
  


  
    
  


  
    Mientras paseaban por el bosque, situado en los alrededores de Fantasville, Adam y sus amigos encuentran una extraña piedra de forma cúbica. Es hermosa y muy especial, de un color claro, de un material parecido al cristal… que refulge con una luz multicolor. Para su inmensa sorpresa, los cuatro amigos descubren que, si la sostienen entre las manos y expresan un deseo, la piedra se lo concede. Desde ese momento la llamaron la Piedra de los Deseos. Se sienten afortunados de tenerla en su poder. Pero un día descubren que, por cada deseo pedido, deberán pagar un precio demasiado alto.
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 Sally Wilcox fue quien descubrió la Piedra de los Deseos. Y por esa circunstancia sentía que le pertenecía de un modo especial. Y quizá fuera ésa también la causa de que Sally se convirtiera en su mayor víctima. Cuantos más deseos se le pedían, mayor era su exigencia de retribución. Claro está que los cuatro amigos, al principio, ignoraban este detalle. Sin embargo, aun cuando Sally lo hubiese sabido, lo más probable es que nada le hubiese impedido ejercer su santa voluntad. Era una chica muy obstinada y, sobre todo, muy impulsiva.


  Sally y sus tres amigos, Cindy Makey, Adam Freeman y Watch habían salido a dar un paseo sin alejarse demasiado de Fantasville, el pueblo en el que vivían, cuando encontraron la piedra. Desde la última aventura vivida, en la que debieron enfrentarse a un mago malvado para ayudar a Pan, sus duendes y sus hadas en el bosque tupido que se extendía en lo alto de las laderas inmensas y arboladas que rodeaban Fantasville, se mostraban más cautelosos y habían decidido mantenerse en las proximidades del pueblo. Por el momento, evitaban el riesgo de explorar lugares peligrosos de los que resultara difícil regresar.


  Sin embargo, no había sitio alguno en los alrededores de Fantasville que pudiera calificarse de seguro.


  El hecho es que la pandilla estaba dando un inocente paseo al pie de las colinas, cuando Sally de repente se detuvo y señaló algo que brillaba entre los árboles, tal vez a unos trescientos o cuatrocientos metros de distancia de la senda que seguían a través de un barranco.


  —¿Qué es eso? —preguntó Sally, apartando el flequillo rebelde que le cubría los ojos.


  —Yo no veo nada —repuso Adam, que era ligeramente más bajo que sus amigos.


  —Yo tampoco —convino Watch, y se quitó las gafas de gruesos cristales para limpiárselas con la manga de la camisa—. ¿Qué era? ¿Algún animal?


  —No —replicó Sally con aire pensativo—. Parecía un rayo de luz.


  —Tal vez sólo se tratara de un reflejo —aventuró Cindy que se había parado detrás de sus amigos.


  —Eso es evidente —dijo Sally, que encabezaba el grupo—. Pero… ¿un reflejo de qué? —Y tras una pausa, propuso—: Deberíamos ir hasta allí y echar un vistazo.


  —No sé yo… —comenzó Cindy, pasando los dedos por sus largos y brillantes cabellos rubios—. Si nos salimos del camino acabaremos ensuciándonos la ropa.


  —O nos tropezaremos con algún animal extraño y hambriento que nos devore las entrañas —añadió Watch.


  Sally miró a su amigo y frunció el ceño.


  —Y pensar que eras un gran aventurero —dijo con tono despectivo.


  —Entonces era más joven —se defendió Watch.


  —Sólo tienes doce años —apuntó Adam y enseguida asintió mirando a Sally, añadió—: Yo iré contigo para ver de qué se trata. No nos llevará mucho tiempo ir andando hasta allí.


  Sally había señalado el extremo más alejado del barranco por el que marchaban.


  —Tal vez sería mejor ir todos —sugirió Cindy con prudencia—. Correríamos un gran peligro si nos separáramos.


  —Ya corremos un gran peligro viviendo en Fantasville —le espetó Sally.


  —Siempre es mejor que estar muertos —reflexionó Watch.


  Así que los cuatro amigos se encaminaron hacia el lugar en el que, supuestamente, Sally había visto el destello de luz. Tras una breve caminata y cuando finalmente llegaron al punto indicado, reconocieron la zona pero no descubrieron nada que se saliera de lo corriente.


  —Tal vez sólo fuera un efecto engañoso de la luz —sugirió Adam, escudriñando entre los árboles.


  —O quizá procediera de los restos de un platillo volante que se haya estrellado aquí cerca —aventuró Watch.


  No obstante, Sally no parecía muy convencida con aquellas hipótesis.


  —Era un rayo de luz muy brillante. Había algo extraño en aquel brillo.


  —Extraño no quiere decir necesariamente bueno —advirtió Cindy.


  Sally la miró con malicia.


  —Reconócelo, tienes miedo, ¿verdad?


  —Sí —repuso Cindy con tono seco, y luego añadió con sarcasmo—: El solo hecho de estar contigo aquí, en el bosque, ya me produce escalofríos.


  —Será mejor que continuemos con nuestro paseo —propuso Adam, conciliador—. Luego podemos ir a tomar un helado.


  Sin embargo, Sally no estaba dispuesta a ceder y mucho menos a dar por finalizada la exploración.


  —Quiero seguir inspeccionando el terreno. Puedo hacerlo sola. Vosotros quedaros aquí descansando.


  En realidad, todos estaban cansados. El verano prácticamente había finalizado, pero el sol no parecía haberse percatado, porque seguía brillando con gran intensidad en el cielo azul.


  Adam, Cindy y Watch se dejaron caer sobre unas piedras, a la sombra, mientras Sally, muy decidida, proseguía la inspección por su cuenta.


  Cindy había traído una botella de zumo de frambuesas y la pasó a sus amigos.


  —Diez días más… y de vuelta a la escuela —recordó Watch, luego tomó un buen sorbo de zumo y lanzó un suspiro de satisfacción—. No vamos a tener muchos días más como éste.


  —Bueno, podremos aprovechar los fines de semana —dijo Adam, que era nuevo en el pueblo—. Todavía dispondremos de mucho tiempo para ir por ahí y divertirnos.


  Watch negó con la cabeza mientras pasaba la botella a Adam.


  —Tú no conoces a los maestros que tenemos en este pueblo. Te mandan tantos deberes que tienes que pasarte encerrado todo el fin de semana trabajando.


  —¿Por qué hacen eso? —preguntó Cindy, que también había llegado a Fantasville hacía poco—. No todos queremos ser científicos espaciales.


  —Sólo pretenden darnos la oportunidad de acabar nuestros estudios —explicó Watch.


  —Pero… ¿por qué tanta prisa? —preguntó Adam.


  Watch se encogió de hombros, en uno de sus gestos característicos.


  —Ya habéis pasado aquí el tiempo suficiente como para conocer cuál es la respuesta. No son muchos los chicos que viven el tiempo necesario para graduarse. El año pasado sólo se graduaron doce chicos y la mitad de ellos había perdido alguna parte del cuerpo.


  —¿Qué sucedió con la otra mitad? —le preguntó Adam sin demasiado entusiasmo.


  —Muchos de ellos se volvieron locos —repuso Watch.


  —Pero… ¡eso es terrible! —exclamó Cindy con una mueca de horror.


  —No sé qué decirte… —prosiguió Watch—. Tuvieron una fiesta de graduación estupenda.


  —Espero que nos toque ir juntos en la mayoría de las clases —dijo Adam.


  Watch negó con la cabeza.


  —Sería mejor si nos pusieran en clases diferentes. De ese modo, si se produce una explosión o algo por el estilo, al menos alguno de nosotros sobrevivirá.


  —¿Hay explosiones en el colegio? —preguntó Cindy—. ¡No puedo creerlo!


  —El año pasado sufrimos una media docena de explosiones. La mayoría se produjo en la clase de química. El maestro solía trabajar para la CIA —explicó Watch—. Aunque según creo lo echaron.


  De repente escucharon los gritos de Sally.


  —¡He encontrado algo! ¡He encontrado algo!
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 Sally, en efecto, había encontrado algo. Algo extraordinario. En lo alto de una roca de granito y protegida por dos gruesos árboles había una mano negra, perfectamente esculpida, que sobresalía de la roca con la palma abierta mirando al cielo.


  Los dedos sujetaban una piedra de cristal en forma cúbica. La piedra, de unos ocho o diez centímetros por cada lado, tenía el tamaño preciso para poder ser sostenida sin dificultades por la mano de un hombre.


  Los árboles que había a su alrededor, altos y frondosos, permitían no obstante que algún rayo de sol se colara entre el follaje para aterrizar en el cubo de cristal.


  Y cuando eso sucedía, se producía un brillante rayo de luz. La piedra era de un color muy claro pero actuaba como un espejo, algo que sorprendía a Adam.


  Ahora comprendían qué era lo que había llamado la atención de Sally.


  —¿A que es preciosa? —exclamó Sally con gran entusiasmo.


  —Sí —admitió Cindy—. Pero… ¿qué es?


  Adam movió la cabeza reflexivo.


  —Buena pregunta. Pero de dónde vendrá. Dime, Sally, ¿la has tocado?


  —No, chicos, os estaba esperando.


  —Tal vez deberíamos olvidarnos de ella —sugirió Watch—. No sabemos a quién pertenece.


  —Es mía —afirmó Sally—. Yo la encontré.


  —¿Y todas las bicicletas que ves por la calle qué, también son tuyas? —le preguntó Cindy—. ¿O los monopatines? Que encuentres algo no significa que te pertenezca.


  —Sí, si lo encuentras en mitad del bosque —repuso. Sally, y se estiró para alcanzar la piedra de cristal.


  Pero Adam la detuvo.


  —Watch tiene razón. Hay que tener cuidado.


  La paciencia de Sally se iba agotando por momentos.


  —De acuerdo, está bien, supongamos que discutimos este asunto durante quince minutos… Al final todos sabemos perfectamente que no vamos a dejarla aquí para que sea otro quien se la lleve. Es demasiado hermosa. Yo opino que la cojamos ahora y nos la llevemos.


  —Un momento —la interrumpió Adam, estudiando con atención la mano negra tallada que sostenía la piedra, en un intento por descubrir de qué estaba hecha.


  Podría tratarse de algún metal brillante, aunque cuando la tocó estaba caliente. Adam comunicó a los demás sus impresiones.


  —A lo mejor está viva —sugirió Cindy en un susurro.


  —Es negra —dijo Watch—. Si ha estado expuesta al sol… es normal que ahora esté caliente.


  Adam examinó las altas y frondosas copas de los árboles que se alzaban por encima de las rocas, la mano y la piedra de cristal.


  —No creo que esté caliente por el sol.


  —A mí la mano me da igual —dijo Sally—. Sólo me interesa la piedra. —Y nuevamente se adelantó para cogerla—. Y no trates de detenerme, ¿vale, Adam?


  Esta vez ninguno de sus amigos trató de impedir que cogiera la piedra, y un segundo después, Sally sostenía entre sus manos aquel extraño cubo, lo acariciaba y disfrutaba de su tacto como si se tratara de un diamante.


  —Tal vez sea un diamante —aventuró Sally—. Quizá pueda venderlo por diez millones de dólares.


  —Naturalmente… compartirías el dinero con nosotros… después de todo somos tus mejores amigos —observó Cindy.


  Sally le dedicó un bufido.


  —Vosotros queríais dejar la piedra aquí. Y ahora que la tengo en la mano y habéis comprobado que no me ha pasado nada, queréis haceros ricos con ella.


  —Por el momento me reservo mi opinión —dijo Watch.


  —A mí me interesa más averiguar a quién pertenece —añadió Adam en tono pensativo—. No tenías que haberla tocado, Sally.


  Sally no estaba dispuesta a dar su brazo a torcer.


  —Si alguien denuncia su pérdida, podéis estar seguros de que la devolveré de inmediato —aseguró Sally colocándola bajo los rayos del sol para que el cristal brillara y lanzara sus rayos luminosos entre el follaje—. Pero hasta que eso ocurra, la piedra es mía.


  —¡Mirad! —gritó Cindy—. ¡La mano negra se ha cerrado!


  Cindy tenía razón. La mano que hasta unos momentos antes había sostenido la piedra de cristal aparecía ahora completamente cerrada. Los dedos debían de haberse doblado mientras discutían.


  —Está viva —exclamó Cindy, atónita—. ¡Rápido, Sally, devuélvele la piedra!


  Sally dudó un instante.


  —Sólo porque se haya movido no significa que esté viva —observó.


  —Pues yo no veo que ninguna de estas rocas se ponga a bailar en nuestro honor —replicó Watch.


  —Sally, esa piedra no te pertenece. Cogerla es lo mismo que robarla —declaró Adam con gran solemnidad.


  Sally consideró aquella observación.


  —Está bien, la volveré a dejar en su sitio.


  Se acercó a la mano negra cerrada pensando que volvería a agarrarla. Sin embargo, no se produjo el menor movimiento, nada. Sally procuró entonces encajarla por la fuerza entre los dedos doblados. Pero no lo consiguió. La mano se había convertido en un puño cerrado.


  Finalmente desistió.


  —No la quiere —concluyó.


  —Entonces déjala junto a la mano —dijo Adam—, para que pueda cogerla más tarde, si quiere.


  —No —contestó Sally—. No me parece justo. Tiene que cogerla ahora mismo.


  —La verdad, Sally, es que dudo mucho que una mano negra y carente de cuerpo sepa lo que es justo o no —observó Watch.


  —Pues no pienso dejarla aquí —insistió Sally.


  —Ladrona —murmuró Cindy.


  —¡Cobarde! —le replicó Sally airada.


  —Un momento, por favor —intervino Adam, alzando sus manos—. Ya está bien de peleas. Tal vez podríamos llegar a un compromiso.


  —No hay compromiso que valga —repuso Sally—; o me la quedo o no me la quedo, eso es todo.


  —Podrías dejar una nota con tus señas —sugirió Cindy—. De ese modo si la mano negra cambia de opinión sólo tiene que ir hasta tu casa en mitad de la noche, estrangularte y recuperar la piedra.


  —Una sugerencia muy original —admitió Watch.


  —Podemos pasarnos todo el día discutiendo —reflexionó Adam, resignado—. Si piensas quedártela, cógela de una vez y vayámonos de aquí.


  —Sí, pero, si no te importa, preferiría que caminaras a unos veinte metros de distancia —le pidió Cindy.


  —Yo siempre voy treinta metros por delante de ti —le espetó Sally mientras estrechaba la piedra contra su pecho—. No tengo miedo de llegar hasta donde ninguna mujer ha llegado antes.


  Todo el grupo echó a andar de regreso a la senda. Mientras caminaba, Sally se golpeó un dedo del pie y dejó escapar un grito.


  —Ojalá tuviera un par de zapatos nuevos —dijo entonces, mientras dejaba que sus amigos se le adelantaran en la senda—. Éstos me quedan ya pequeños y están tan gastados que me hacen daño.


  Entonces, sin previo aviso, Sally lanzó un chillido.


  Sus amigos se volvieron hacia ella con una expresión de angustia.


  El estupor de Sally era tal que no podía ni hablar. Sólo era capaz de señalar con el dedo.


  Les llevó un momento descubrir qué había ocasionado su grito. Cuando lo descubrieron, también ellos dejaron escapar diversas exclamaciones de sorpresa.


  Los pies de Sally aparecían embutidos en un par de zapatos nuevos y relucientes.
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 —Sin duda se trata de una Piedra de los Deseos —dedujo Watch cuando todos fueron capaces de recuperar el aliento—. Bum me ha hablado de ellas alguna vez.


  —¿Ah, sí? —preguntó Sally, sorprendida una vez más por los conocimientos de Bum. Y eso que Bum… sólo era… el vagabundo del pueblo. Un vagabundo que una vez fue alcalde de Fantasville.


  —Bum me explicó que podían encontrarse en la Tierra durante la época en que existían la Atlántida y Lemuria, hace miles de años —prosiguió Watch—. ¿No os acordáis?, también nos contó que, en realidad, Fantasville había formado parte de Lemuria. De hecho vino a decir que Fantasville era todo cuanto quedaba de Lemuria.


  —¿Quieres decir que en aquella época la gente fabricaba estas Piedras de los Deseos? —inquirió Adam.


  Watch permaneció unos momentos sumido en sus reflexiones.


  —Bueno, verás… Bum no entró en detalles. Sin embargo, deduje que las piedras eran colocadas aquí por extraterrestres.


  —¿Te refieres a… alienígenas? —quiso saber Sally.


  —No necesariamente —repuso Watch—. Bum opina que este planeta, en un principio, fue colonizado por seres humanos procedentes de otros planetas.


  —En alguna ocasión ha mencionado a las Pléyades —recordó Adam—. ¿Es de allí de donde proceden esas piedras?


  Watch no estaba muy seguro.


  —Bum nunca fue demasiado concreto… Sin embargo, yo diría que venían de algún lugar mucho más lejano.


  —¿Dijo algo acerca de si esas piedras eran peligrosas? —preguntó Cindy.


  —Se reía mientras hablaba de las piedras, como hace siempre que se refiere a algo misterioso —le repuso Watch—. No sabría decirte si son o no peligrosas. Pero sí sé que quien tenga una entre las manos puede pedirle lo que desee y la piedra se lo proporcionará de inmediato. —Watch miró a Sally e hizo un gesto de asentimiento indicando sus zapatos nuevos—: Claro que eso ya lo sabemos.


  —¿Puedo pedir tantos deseos como quiera? —insistió Sally.


  —Según tengo entendido, una Piedra de los Deseos jamás pierde su poder —contestó Watch.


  Sally soltó un grito de alegría.


  —¡Uau! Esto es genial. Voy a tener todo lo que siempre he deseado… y antes de cumplir los trece años.


  —Podrías pedirle algo también para nosotros —sugirió Cindy.


  Sally se rió de buena gana ante aquella propuesta.


  —De modo que has cambiado de opinión, ¿eh, Cindy? Ahora crees que hice lo correcto, ¿verdad?


  —Lo único que creo es que no es bueno ser codiciosa —repuso Cindy ofendida.


  Sally le dio unos pequeños golpes en la espalda con aire de superioridad.


  —Tranquila, mujer, podrás tener todo cuanto desees. Siempre y cuando seas un poco más amable conmigo.


  —Mejor será que ninguno de los tres nos hagamos demasiadas ilusiones —reflexionó Watch.


  —Eso no es cierto —le replicó Sally con una sonrisa—. Chicos, chicos… claro que puedo concederos algunos deseos. Pero quiero ser la primera en pedir —añadió entonces y les hizo señas para que se alejaran unos pasos de ella—. Dejad espacio para mis regalos.


  —¡Espera! —exclamó Adam—. No sabemos cuál podría ser el precio de esos regalos.


  Sally lo miró como si hubiera dicho una locura.


  —¿Por qué habrían de tener un precio? Es una Piedra de los Deseos. No es un cobrador.


  —Oye, Sally, en este mundo nadie da nada por nada, ¿te enteras? —insistió Adam.


  —Tal vez —asintió Sally—, pero según dijo Watch, esta piedra no es de este mundo.


  —En eso tiene razón —tuvo que admitir Watch.


  Pero a Adam seguía sin gustarle aquello.


  —Creo que deberías contentarte con tus zapatos nuevos y olvidarte de lo demás —le aconsejó a su amiga.


  Sally volvió a sonreír.


  —Será mejor que comiences a pensar a lo grande, señor Adam Freeman. Uno no se conforma con un miserable par de zapatos cuando tiene a su disposición el mundo entero. Y ahora, callaos un momento y dejad que me concentre.


  —Deberías pedir alguna ropa nueva —le sugirió Cindy.


  —Tal vez un reloj nuevo —opinó Watch, que siempre llevaba cuatro relojes de pulsera.


  —Shhh —les ordenó Sally, cerró los ojos y la sonrisa brotó en sus labios—. Ya lo tengo, sí, eso es exactamente lo que quiero… —anunció enigmática y, tras una pausa, añadió—: ¡Quiero tener un millón de dólares!


  Y el millón de dólares apareció de la nada.


  Cientos y cientos de paquetes formados por billetes de un dólar amontonados en pilas que los superaban en altura.


  Adam apenas podía creer lo que veían sus ojos. Dio un paso y cogió uno de los paquetes para examinarlo de cerca. Los billetes parecían auténticos.


  Sally volvió a chillar de alegría.


  —¡Soy rica! —exclamó.


  —Tendrías que haber pedido el dinero en billetes de cien dólares —apuntó Watch—. No vas a poder llevarte todo esto a casa.


  —Y aunque pudieras —añadió Cindy—, no tendrías espacio suficiente para guardarlo.


  —Chicos, lo que ocurre es que tenéis envidia —les espetó Sally—. Soy millonaria y vosotros no.


  —Bueno, podrías hacernos algún préstamo —insinuó Watch.


  —Yo quiero ropa nueva —confesó Cindy de pronto.


  —Un momento —la interrumpió Adam.


  Pero nadie le escuchaba.


  —¿Qué es lo que quieres exactamente? —le preguntó Sally a Cindy.


  Cindy se frotó las manos.


  —Me encantaría tener una cazadora negra de cuero y unas botas negras. También necesito algo de ropa para el colegio. ¿Qué tal una falda y un jersey de Gap? De color amarillo pálido para que haga juego con mi pelo…


  —¿Necesitas todo eso para ir al colegio aquí… en Fantasville? —preguntó Watch, incrédulo.


  —¿Qué más da? Si eso es lo que quiere, lo tendrá —decidió Sally con un gesto de desdén.


  Luego cerró los ojos y repitió en voz clara y fuerte el deseo expresado por Cindy.


  Pero las ropas no aparecieron.


  Sally abrió los ojos y examinó la piedra que sostenía en la mano.


  —Watch… ¿No se habrá gastado ya? —le preguntó Sally.


  —No. Es posible que sea Cindy la que deba pedir sus propios deseos —respondió Watch—. En realidad tú no quieres esas ropas, no del modo en que deseabas el millón de dólares. Dale la piedra a Cindy y lo comprobaremos.


  —Ni hablar —replicó Sally con suspicacia.


  —Te la devolveré —le prometió Cindy.


  —¿Cómo puedo estar segura de que no te la quedarás? —preguntó Sally recelosa.


  —Dime, ¿cuándo te he robado yo algo? —inquirió Cindy, ofendida por las insinuaciones de su amiga.


  —Dime, ¿cuándo he tenido antes una Piedra de los Deseos? —replicó Sally.


  —Esto es ridículo —intervino Adam, dando por terminada la polémica—. Esa piedra ya ha empezado a causarnos problemas. Lo mejor que podemos hacer es volverla a dejar donde estaba.


  —Hay un par de cosas que me gustaría pedir —reconoció Watch.


  —Pero… yo creía que estabas de acuerdo conmigo —se quejó Adam.


  —Y lo estaba… hasta que vi ese millón de dólares —confesó Watch con una sonrisa.


  —Primero le dejaré la piedra a Watch —anunció Sally—. Y sólo para hacer el experimento.


  —¿Qué tiene de malo que lo intente yo? —se lamentó Cindy.


  —No tiene nada de malo que lo intentes tú —repuso Sally, exasperada—. Pero conozco a Watch desde hace mucho más tiempo que a ti. Y estoy segura de que me devolverá la piedra en cuanto yo se la pida —añadió. Se volvió hacia Watch para darle la piedra, y entonces se detuvo—. Me la devolverás, ¿no es cierto?


  —Claro que sí —respondió Watch encogiéndose de hombros.


  —Júralo por tu vida —ordenó Sally.


  —No está bien jurar… —intervino Cindy.


  —Te lo juro por lo que tú quieras —le aseguró Watch.


  —De acuerdo —convino Sally y, de mala gana, entregó la piedra a Watch, no sin antes advertirle—: No la rompas.


  Watch sostuvo la piedra cerca de su corazón y cerró con fuerza los ojos, para concentrarse mejor antes de expresar su deseo.


  —Quiero un telescopio refractor de 25 centímetros con reloj incorporado y un explorador estelar computerizado.


  Y el telescopio descrito apareció ante sus ojos.


  —Increíble —dijo Watch.


  —¡Déjame intentarlo a mí! —exclamó Cindy.


  —Me toca a mí —declaró Sally, cortante—. Watch, devuélveme la piedra.


  —Espera un momento —repuso Watch. Cerró los ojos una vez más y añadió—: Quiero una pistola de rayos láser.


  Un utensilio de color negro y con la forma de una pistola surgió a sus pies. Nuevamente Watch se agachó y lo recogió. Apuntó en dirección a una roca próxima y apretó el gatillo. Se produjo un rayo de luz roja y la roca estalló en mil pedazos.


  Todos, excepto Watch, dieron un salto, impresionados por el alcance de la explosión.


  Watch examinó la pistola.


  —Incomparable —dijo con una voz apenas audible.


  —Tiene mucha potencia —observó Adam con voz entrecortada.


  —Lo que quiero decir —prosiguió Watch—, es que la Piedra de los Deseos ha sido capaz de materializar algo que ni siquiera existe en este planeta. Eso prueba que procede de otro mundo.


  —Estoy esperando, Watch —le urgió Sally con la mano tendida.


  —Ten paciencia —le dijo Watch, cerrando una vez más los ojos—: Quiero el mejor generador portátil de campos magnéticos de toda la galaxia.


  Y al instante descubrió a sus pies un objeto pequeño, negro y de forma ovalada.


  Watch lo recogió del suelo. Contaba con una serie de botones en uno de los lados y, durante unos momentos, jugueteó con ellos. Luego le entregó la pistola de rayos láser a Adam.


  —Dispárame —le pidió a su amigo.


  Adam negó con la cabeza.


  —De ninguna manera. ¿No pensarás que ese generador de campos magnéticos te protegerá del disparo? ¿Sabes qué ocurrirá si no es así? Morirás aquí mismo…


  —He programado la pistola para que sólo me deje sin sentido —informó Watch.


  —¿Cómo puedes estar tan seguro? —le preguntó Adam.


  —Dispara a Sally y comprueba si el rayo la deja inconsciente —le pidió Watch con toda tranquilidad.


  Sally dio un salto hacia atrás y se protegió con las manos.


  —¡No me dispares a mí! ¡Dispárale a Cindy!


  Cindy no pareció muy feliz ante aquella sugerencia y gritó:


  —No le dispares a nadie.


  —Entonces dispara contra un árbol —le sugirió Watch—. Sólo dejará al objetivo sin sentido.


  —No puedes dejar sin sentido a un árbol —observó Sally—. Están bajo un estado de permanente inconsciencia.


  No obstante, Adam se volvió y disparó contra un árbol. El haz de luz roja brotó una vez más de la pistola, aunque no dejó la menor huella en la dura corteza del árbol. Adam decidió que, en efecto, no resultaría peligroso disparar a su amigo.


  —¿Estás seguro de que te rodea un campo de fuerzas magnéticas? —le preguntó a Watch mientras le apuntaba.


  —Del todo seguro —le replicó Watch—. El campo magnético debe de ser invisible. De todas formas, lo peor que podría sucederme es que cayera inconsciente al suelo.


  —Entrégame primero la Piedra de los Deseos —ordenó Sally, dirigiéndose hacia Watch.


  Sin embargo, no pudo llegar hasta él porque algo se lo impidió; una especie de muro invisible. Sally chocó contra él y rebotó hacia atrás.


  Adam y Cindy se echaron a reír.


  —Ese campo de fuerzas realmente funciona —concedió Cindy—. Watch, más vale que lo mantengas activado todo el tiempo.


  —Y así Sally jamás recuperará la piedra —añadió Adam siguiéndole el juego a Cindy.


  —No te preocupes —le aseguró Watch a Sally—. Te devolveré la piedra en un segundo. Ahora, échate hacia atrás. Adam… ¡dispara!


  Adam levantó el brazo armado, volvió a apuntar y efectuó el disparo.


  El rayo rojo fue rechazado unos cincuenta centímetros antes de llegar a Watch, sin tocarle.


  —No podremos con todo, tendremos que dejar la mayor parte aquí.


  —La mayoría de estas cosas van a desperdiciarse en este sitio y se echarán a perder —se quejó Adam—. Deberíais haber esperado hasta estar en casa para pedir vuestros deseos.


  —Nos lo iremos llevando poco a poco —resolvió Sally sin cesar de meterse billetes de cien dólares en los bolsillos—. Eso me recuerda algo, Adam… ¿qué quieres tú?


  Adam negó con la cabeza.


  —Nada.


  Sally sostuvo ante él la Piedra de los Deseos.


  —Vamos, Adam, no seas tan moralista. Al menos pide algo de ropa nueva. Parece que sea tu madre quien te viste.


  A Adam aquello le sonó como un insulto.


  —Y así es. Mi madre me compra la ropa.


  —¿Lo ves? —dijo Cindy mientras se ponía un jersey encima de la camiseta.


  Adam se sintió incluso más ofendido.


  —¿Insinúas que me visto mal?


  —Yo no he dicho eso —repuso Cindy con rapidez.


  —Aunque es obvio que lo pensaba —añadió Sally, alzando todavía la piedra ante el rostro de su amigo—. Cambia de imagen, Adam… ¿qué tiene de malo?


  —¿No te apetecería tener una pistola de rayos láser? —sugirió Watch—. Podríamos jugar a la guerra de las galaxias.


  Adam aceptó de mala gana la Piedra de los Deseos.


  —No voy a pedir nada para mí —anunció con firmeza.


  Adam soltó el gatillo y Watch desactivó el campo de fuerzas. Cuando Adam le devolvió la pistola, examinó con admiración los dos objetos.


  —Siempre había deseado tener algo así —confesó Watch.


  Adam se alegró por su amigo, aunque seguía desconfiando de aquella piedra.


  —He de reconocer que facilitaría mucho la vida en Fantasville —reflexionó—. Sobre todo si los Monstruos de Hielo o los demonios deciden regresar.


  —Muchas gracias —dijo Sally, arrebatándole la piedra de entre las manos a Watch—. Tú ya has conseguido mucho más que yo, y eso que fui yo quien la encontró. Y ahora, apartaos todos de mí. ¡Ha llegado la Navidad a Fantasville!


  —¿Y qué hay de mi ropa nueva? —insistió Cindy.


  —La tendrás cuando yo haya acabado —respondió Sally.


  Y entonces se dedicó a pedir ropa nueva para ella, un nuevo dormitorio, un televisor en color, una cadena musical y otro millón de dólares, esta vez en billetes de cien dólares.


  Cuando finalmente Cindy tuvo la piedra entre las manos, tampoco ella escatimó en peticiones: más ropa, una bicicleta nueva, centenares de CD, cajas de libros y todas las novedades en juegos de ordenador aparecidas en el mercado.


  Así, muy pronto, la senda por la que marchaban estuvo tan repleta de cosas que hubieran sido necesarios varios camiones de carga para transportarlas hasta Fantasville.


  —No olvides que la piedra sólo funciona si realmente deseas lo que le pides —le recordó Cindy.


  —Puedo querer algo que no tenga que ser necesariamente sólo para mí —replicó Adam. Sostuvo en alto el cubo de cristal durante unos momentos, cerró los ojos y luego manifestó con gran sentimiento—: ¡Deseo que reine la paz en toda la galaxia!


  Por supuesto, nada sucedió. Al menos, nada de lo que ellos pudieran percatarse. Los demás lo miraban con incredulidad.


  —¿Eso es todo lo que quieres? —preguntó Sally.


  Adam se encogió de hombros.


  —Es lo que más ilusión me hace. Que todo el mundo pueda vivir en paz.


  —¿Es que la paz mundial no es suficiente para ti que has tenido que pedirla para toda la galaxia? —inquirió Watch.


  —Antes hemos hablado de los seres que habitan otros planetas —repuso Adam—. ¿Por qué razón habría de olvidarlos?


  —Venga, Adam… pide algo para ti —insistió Cindy—. Aunque sólo sea un monopatín nuevo.


  —Sí —le alentó Watch—. Estás consiguiendo que nos sintamos culpables.


  Adam le devolvió la Piedra de los Deseos a Sally.


  —Quizá más tarde —dijo—. Ahora mismo no necesito nada más.


  Y, por el momento, la discusión se cerró.


  Los siguientes diez minutos los dedicaron a imaginar el mejor modo de trasladar hasta el pueblo todo lo que habían pedido a la Piedra de los Deseos.


  Aunque hacía calor, Cindy se había escondido detrás de un arbusto para probarse dos trajes nuevos… ¡a la vez!


  Sally estaba ocupada en idear la manera de llevarse todo el dinero que le fuera posible. En cuanto a Watch, descubrió que no podría llegar muy lejos si cargaba con su gran telescopio y acabó por coger solamente la pistola de rayos láser y el generador portátil de campos magnéticos.


  Adam ayudó a Cindy con su nueva bicicleta.


  —Lo siguiente que voy a pedir es una tarjeta de crédito —anunció Sally mientras caminaba delante de ellos con la Piedra de los Deseos entre las manos.
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   Llevarían andando unos diez minutos cuando surgió ante ellos, en medio del camino, un hombre vestido con una túnica roja rematada en una amplia capucha.


  La sombra que arrojaba la capucha impedía que los cuatro amigos le vieran el rostro, lo que le otorgaba un aspecto misterioso. Sin embargo, en la oscuridad que envolvía sus rasgos brillaba el fulgor rojizo de sus ojos que los observaba con gran atención.


  Se trataba de un hombre muy alto y con unos brazos excepcionalmente largos.


  El desconocido levantó un brazo y los cuatro amigos se detuvieron, desconcertados por su súbita y enigmática aparición. Sólo entonces Sally y los demás advirtieron que sus manos eran idénticas a aquella mano negra que sobresalía de la roca de granito y que había sujetado entre sus dedos la Piedra de los Deseos.


  —Soy el cobrador —se presentó el insólito personaje con una voz extraña y maquinal—. Estoy aquí para cobrar vuestras deudas.


  —Ya me temía yo que algo así sucedería —murmuró Adam.


  —Esto supera con mucho mis peores temores —susurró Sally con voz trémula—. ¿Qué vamos a hacer?


  —Tal vez si le das parte del dinero que llevas —sugirió Cindy con ansiedad.


  —No creo que un tipo como ése se deje comprar —sentenció Watch.


  —Dejad que hable con él —propuso Adam y dio un paso dubitativo en dirección al encapuchado. Le hizo una señal de saludo con la mano mientras se aclaraba la garganta—. Hola, mi nombre es Adam Freeman y éstos son mis amigos. ¿A qué deuda te refieres exactamente?


  La figura bajó la mano derecha y en ella apareció como por arte de magia un rollo metálico, idéntico a los antiguos rollos de pergamino, sólo que éste era de metal, y comenzó a leer en su peculiar tono de voz. Aquel sonido no parecía proceder de un ser vivo, sino más bien del producto de algún laboratorio alienígena.


  —Sally Wilcox, 10064 gratoms —dijo el extraño—. Cindy Makey, 1082 gratoms. Watch Sin-Apellido-Conocido, 941 gratoms. Adam Freeman, tú debes… —Y entonces el discurso de la oscura figura se interrumpió durante unos instantes—: Tu deuda aún no ha sido calculada, pero se estima que ha de ser muy alta —añadió y tras una breve pausa, concluyó—: Y serán cobradas por ese mismo orden.


  —¿Esas deudas son por lo que pedimos a través de la Piedra de los Deseos? —preguntó Adam.


  —Sí. La deuda debe hacerse efectiva de inmediato y pagarse en su totalidad.


  —Nosotros no lo sabíamos —se excuso Adam.


  —Eso no importa. Soy el cobrador. Estoy aquí para cobrar vuestras deudas. Ahora.


  —Pregúntale si podemos devolver todo cuanto hemos pedido —sugirió Cindy.


  —Tal vez no haga falta que lo devolvamos todo —murmuró Sally.


  —¿No podríamos pagar la deuda devolviendo lo que pedimos? —inquirió Adam.


  —No contemplamos esa posibilidad. Vuestras deudas deben pagarse de inmediato. Entregadme los gratoms que debéis. Ahora.


  —Pero… nosotros no tenemos… gratoms —protestó Watch—. Ni siquiera sabemos lo que son los gratoms.


  El cobrador movió sus dedos y el rollo metálico se desvaneció. En su lugar apareció un pequeño objeto de forma esférica con muchos botones y luces de colores que emitía un ligero zumbido.


  Por alguna razón, aquel utensilio provocó en los cuatro amigos una sensación de amenaza.


  —La deuda debe saldarse ahora mismo —repitió una vez más el cobrador con su voz robotizada—. Si no podéis pagar con gratoms, deberéis hacerlo trabajando en un planeta de esclavos.


  Adam alzó una mano.


  —Eh, un segundo. Esto no es justo. Esta Piedra de los Deseos estaba en mitad del bosque, ¿sabes? Y venía sin instrucciones. Ni siquiera llevaba una etiqueta. No podemos hacernos responsables de unas deudas que estábamos contrayendo sin saber.


  —Soy el cobrador —insistía la figura encapuchada—. Estoy aquí para cobrar vuestras deudas, no para discutir de qué modo las habéis contraído. Y como habéis dejado muy claro que no tenéis gratoms para haceros cargo de ellas, seréis llevados a un planeta de esclavos donde pasaréis el resto de vuestras vidas saldando vuestras deudas. —Y dicho esto, manipuló algunos mandos de la esfera que sostenía entre las manos—. Preparaos para ser transportados a Amacrón 37.


  —¡Espera un momento, por favor! —le suplicó Adam—. No puedes transportarnos así, por las buenas. Ese asunto habría que discurrirlo un poco más.


  —Al menos deberíamos tener derecho a hablar con un abogado —protestó Sally, avanzando iracunda hacia el cobrador y señalándolo acusadoramente con un dedo—. Te presentas aquí diciendo que eres un cobrador y exigiéndonos que te paguemos. ¿Cómo sabemos que no eres un impostor? Ni siquiera nos has enseñado tus credenciales. Ni siquiera… —pero Sally no pudo acabar la frase.


  Se produjo un rayo de luz verde procedente de la esfera. Y Sally desapareció. Sencillamente desapareció.


  —¡Oh, no! —gritó Cindy.


  Un nuevo rayo verde brotó de la esfera.


  Y también Cindy desapareció.


  —¡Apártate de él! —gritó Watch a Adam.


  Adam ni siquiera tuvo tiempo de pensar. Instintivamente saltó hacia un lado de la senda. Entonces se produjo un estallido de luz, esta vez roja, y Adam tuvo la certeza de que se hallaba de camino hacia un mundo remoto, habitado sólo por esclavos.


  Sin embargo, observó que, justo en ese momento, el cobrador caía abatido y su esfera transportadora rodaba lentamente entre los arbustos.


  En el extremo de su ángulo de visión, Adam descubrió a su amigo Watch blandiendo su pistola de rayos láser.


  —Me gustaría ser más rápido con este arma —se lamentó Watch.


  Adam lo captó enseguida: habían perdido a sus amigas.


  Adam se puso en pie y se sacudió el polvo de los pantalones. Luego, se reunió con Watch y juntos se encaminaron hacia el lugar donde había caído el cobrador.


  Yacía boca abajo, todavía cubierto con la capucha. Watch se inclinó sobre él para tocar el cuello del insólito personaje y comprobar si aún tenía pulso, pero la apartó casi al instante.


  —Creo que le he matado —anunció con voz entrecortada—. Pero te juro que preparé la pistola para que lo dejara inconsciente.


  Adam hizo un gesto con la mano.


  —No creo que este tipo haya estado vivo jamás. ¿Recuerdas su voz? Debe tratarse de una especie de robot.


  Watch se puso en pie y asintió con tristeza.


  —Tienes razón. Tal vez el disparo fue suficiente para destruir su cerebro positrónico —reflexionó Watch mientras señalaba la pequeña esfera que había rodado entre los arbustos—. Me pregunto cómo funcionará ese artilugio.


  Adam se dirigió hacia los arbustos y recogió la esfera. Aunque era pequeña, contaba con al menos una veintena de controles en su superficie.


  —Habría que ser un genio para entender esta cosa.


  —Bueno, yo tengo el coeficiente intelectual de un genio —afirmó Watch—. Pásamela.


  —¿Cuál es tu coeficiente intelectual? —le preguntó Adam a su amigo después de hacer lo que le pedía.


  —Ciento sesenta —repuso Watch con absoluta naturalidad.


  —Estoy impresionado.


  —No me gusta alardear.


  Mientras su amigo examinaba el extraño objeto esférico, Adam estudiaba el sitio donde Sally y Cindy habían desaparecido. No había marcas de quemaduras en el suelo, nada que revelara que habían sido abducidas a otro planeta.


  Amacrón 37, había dicho el extraño encapuchado. A Adam aquel nombre le hacía pensar en algún lugar terriblemente lejos de casa. Estaba a punto de regresar junto a Watch, cuando un destello de luz procedente de la maleza llamó su atención.


  Sally había dejado caer la Piedra de los Deseos.


  Adam la recogió y se reunió con Watch.


  —Debió caérsele de la mano durante el proceso de abducción, o de lo que fuera —dijo Adam.


  —Tal vez deberíamos pedirle unas cuantas pistolas de rayos láser antes de que algún colega del cobrador aparezca por aquí buscándole —sugirió Watch.


  —Creo que eso alertaría a sus colegas —reflexionó Adam, haciendo un gesto en dirección a la figura exánime del cobrador que no se había movido de su sitio—. No tenemos demasiado tiempo. ¿Has descubierto cómo funciona la esfera?


  —Sólo sé ponerla en marcha. Me fijé en cómo la manipuló el cobrador cuando hizo desaparecer a las chicas.


  —Bueno, con eso es suficiente, Watch —le tranquilizó Adam—. Lo más seguro es que la esfera esté en la misma posición en que la programó el cobrador, así que si repetimos la operación con nosotros mismos, entonces iremos a parar a donde están las chicas.


  —Tal vez —admitió Watch, con poca convicción.


  —Tenemos que intentarlo —insistió Adam.


  —La cuestión es, ¿queremos hacerlo? Por lo que explicó el cobrador ese planeta de esclavos no parecía un lugar muy divertido.


  —No tenemos elección. Si nosotros no rescatamos a las chicas… ¿quién lo hará?


  —Y si nosotros no conseguimos rescatarlas… ¿quién se ocupará de salvarnos a nosotros? —replicó Watch.


  Adam estaba asombrado.


  —No puedo creer que estés dispuesto a dejar que las chicas sufran toda una vida de tormento y penurias.


  —No he dicho que ésa fuera mi decisión. Sólo me limitaba a repasar todas las opciones.


  —¿Qué otras opciones tenemos, Watch? —quiso saber Adam.


  —Podríamos regresar a casa y fingir que nada de esto ha ocurrido —dijo Watch, e hizo una pausa para rascarse la cabeza—. Pero no creo que nuestra conciencia nos lo permitiera. —Entonces hizo un gesto a Adam para que se acercara a él—. Quédate aquí, a mi lado. Trataré de utilizar esta esfera para que nos transporte a los dos al mismo tiempo. Eso hará que aumenten las posibilidades de que tu y yo aparezcamos en el mismo sitio.


  Adam se apretó contra su amigo y miró con intensidad la brillante esfera que Watch sostenía con el brazo extendido.


  —¿Qué ocurrirá si nos lanza al espacio infinito? —preguntó Adam.


  —En ese caso tendremos serias dificultades para respirar —repuso Watch.


  —¿Crees que deberíamos llevar la Piedra de los Deseos con nosotros?


  —Sí —respondió Watch, a punto de presionar un botón rojo con uno de sus dedos—. En los próximos diez segundos podríamos encontrarnos en la necesidad de pedirle a la piedra un par de trajes espaciales.


  —Sabía que dirías eso —aseguró Adam, mientras introducía la piedra en uno de sus bolsillos.


  Watch apretó el botón y la Tierra se esfumó.
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 Amacrón 37 era un planeta desolado y triste. Un desierto con dos lunas amarillas y un sol color purpura, donde un vientecillo seco soplaba durante quince horas al día, que era el tiempo que duraban los días en Amacrón 37.


  Sin embargo, el aire no resultaba particularmente caliente, sólo desagradable. No cabía la menor duda de que se trataba de un planeta antiguo y consumido, con apenas el oxígeno suficiente para que hubiera vida.


  Cuando Sally y Cindy se materializaron en aquel lugar horripilante, se preguntaron si serían capaces de sobrevivir allí una sola noche.


  Para ellas no había existido la menor transición. Un minuto antes se encontraban en la senda con Adam y Watch, y el siniestro cobrador, claro, y un minuto después eran conducidas, sin el menor miramiento, hacia unos amplios barracones por un par de robots armados con una especie de aguijón eléctrico.


  No discutieron con los robots y tampoco decidieron hacerles frente y luchar contra ellos, aunque Sally recibió una descarga eléctrica de uno de aquellos aguijones metálicos sólo por dar un traspié en la arena.


  El voltaje no era excesivamente alto pero dolía. No obstante, las dos amigas se hallaban demasiado aturdidas para tomar ninguna iniciativa, se limitaban a hacer cuanto les ordenaban.


  Los barracones estaban polvorientos y oscuros. Las hicieron caminar hasta un extremo donde había un par de colchones rústicos sobre sendas literas y allí les ordenaron que descansaran hasta que comenzara su turno de trabajo. Las dos amigas supusieron que el extraño encapuchado, que decía ser el cobrador, las había enviado al planeta de esclavos justo en el momento en que finalizaba la jornada laboral.


  El diminuto sol rojizo brillaba todavía en el cielo, junto con las dos lunas.


  Las dos amigas echaron un vistazo a su alrededor, tratando de penetrar la oscuridad de la barraca, y descubrieron que no todas las criaturas allí reunidas eran humanas.


  Había un par de seres muy grandes, con aspecto de osos, y otro que daba la impresión de ser una mezcla de araña y mariposa gigante. Sin embargo, todos ellos parecían descansar y no manifestaron el menor interés por dar la bienvenida a las dos amigas.


  Uno de los robots hizo un gesto significativo con su aguijón eléctrico.


  —Seréis reclamadas para trabajar dentro de cinco zomas —les anunció.


  —¿Cinco zomas? ¿Cuánto dura un zoma según el tiempo humano? —preguntó Sally.


  —Cuarenta minutos —replicó el robot.


  Acto seguido, se reunió con su compañero y los dos| se volvieron para alejarse de allí. Las habían dejado solas.


  Sally y Cindy se sentaron en sus literas. Hacía sólo unos cuantos minutos que habían llegado a aquel lugar espantoso, pero el corto trayecto les había llenado las orejas de arena.


  Las dos mostraban un aspecto horrible y así era precisamente como se sentían: horriblemente mal.


  —Me pregunto dónde estarán los chicos —dijo Sally finalmente.


  —Tal vez fueron transportados a otro planeta —sugirió Cindy con voz trémula.


  —El cobrador dejó muy claro que todos acabaríamos en Amacrón 37 —recordó Sally, y tras una pausa prosiguió—: Quizás hayan conseguido escapar.


  —Lo dudo mucho. Lo más probable es que hayan sido transportados a algún otro barracón de este mismo planeta.


  —Watch tenía su pistola de rayos láser y, conociéndole, no sería extraño que haya conseguido deshacerse del cobrador —la animó Sally.


  —Aunque lo haya logrado, no creo que eso sea de mucha ayuda para nosotras.


  —Nada de lo que le pedimos a la Piedra tiene la menor utilidad aquí —reflexionó Sally con un suspiro de resignación.


  Cindy estuvo totalmente de acuerdo con ella.


  —Al menos nos podían haber dejado traerla. A fin de cuentas, vamos a estar pagándolo durante mucho tiempo.


  Una suave voz habló muy cerca de ellas.


  —Obtendréis lo que habéis pedido sólo después de haber saldado vuestras deudas.


  Miraron en dirección a la litera más próxima.


  Una niña de rostro verde y grandes ojos blancos, que debía de tener la edad de ellas, se hallaba sentada en el colchón y las observaba con atención. Su cabello era largo, negro y muy ensortijado. Los rizos estaban tan comprimidos que, una vez estirados, el cabello excedería con mucho la altura de la niña.


  A pesar de su rostro color verde, era una criatura muy hermosa, incluso para el concepto de belleza humano. Además, el tono de su voz era melodioso… y muy dulce.


  —¿Quién eres tú? —preguntó Sally.


  —Mi nombre es Hironee. ¿Y vosotras cómo os llamáis?


  —Yo soy Sally y ella es Cindy —contestó Sally—. ¿Cuánto llevas aquí?


  —La mitad de mi vida —replicó Hironee en tono solemne—. Supongo que venís de la Tierra.


  —Sí —dijo Cindy—. ¿Has oído hablar de nuestro planeta?


  —Tenía un amigo que era de allí. Se llamaba Charles. Fue él quien me enseñó vuestra lengua. A excepción del jefe local y de los robots, que dominan todos los idiomas de la galaxia, yo soy la única en Amacrón 37 que sabe hablar vuestro idioma.


  —¿Qué le ocurrió a Charles? —preguntó Cindy.


  Cuando respondió, la voz de la niña se llenó de tristeza.


  —Estuvo aquí cinco años y un buen día decidió que ya no podía soportarlo más e intentó escapar —explicó Hironee reclinando pesarosa la cabeza^—. Los robots lo atraparon en el desierto y lo quemaron vivo con sus rayos láser.


  —¿Sabes si alguien ha conseguido escapar alguna vez? —quiso saber Sally.


  Hironee levantó la mirada.


  —Corren historias de prisioneros que consiguieron escapar en estos últimos diez mil años. Sin embargo, desde que yo estoy aquí, nadie lo ha logrado. Este campo de trabajo está protegido por un campo invisible de fuerza magnética. Para poder llegar hasta el desierto hay que desactivar ese campo magnético. Charles lo consiguió porque fabricó una bomba con componentes químicos del suelo. Pero una vez fuera sólo hay desierto. O acabas muerto a causa de los elementos naturales o los robots te atrapan y te destruyen con sus rayos láser.


  —¿De qué planeta vienes tú, Hironee? —le preguntó Cindy.


  La pregunta iluminó el precioso rostro de la niña.


  —Mi planeta se llama Zanath. Es muy hermoso, plagado de lo que vosotros llamáis islas tropicales. Era muy feliz allí, no sabéis cómo lo echo de menos —dijo la niña con melancolía.


  —¿Fue un cobrador quien te trajo aquí? —inquirió Sally.


  —Sí. Encontré por casualidad una Piedra de los Deseos y pedí unas cuantas cosas antes de que apareciera el cobrador y me exigiera el pago de 516 gratoms.


  —¿Cuánto tiempo llevas en este sitio exactamente? —insistió Sally.


  —Cuatro años según vuestro tiempo terrestre.


  —Y dinos, Hironee… en todo ese tiempo… ¿cuántos gratoms has conseguido reunir con tu trabajo?


  —Tres —repuso Hironee y rió suavemente, con una risa triste y apagada—. En realidad no tiene demasiada importancia a cuánto asciende la deuda. Moriréis sin haberla pagado. Así es como los kasters mantienen su sistema.


  —Lo que yo sospechaba —concluyó Sally sombríamente.


  —¿Quiénes son los kasters? —preguntó Cindy.


  —Los que crearon las Piedras de los Deseos. Las siembran en distintos planetas a lo largo y ancho de la galaxia y las utilizan para atrapar a los esclavos que constituyen su fuerza de trabajo. Las civilizaciones más avanzadas lo saben y jamás utilizan las piedras. Sin embargo, los kasters siempre encuentran nuevos reemplazos de esclavos que trabajen para ellos. Hacen negocios muy turbios, son una raza de reptiles ambiciosos que no dudan en utilizar el engaño y la extorsión para alcanzar sus objetivos. Son ellos quienes han construido a los robots que dirigen este planeta y otros parecidos, habitados por esclavos a sus órdenes.


  —¿Hay algún kaster aquí? —preguntó Sally.


  —Sólo uno. Se llama Teeh y es terrible. Él es uno de los que os he hablado antes que conoce vuestro idioma. Lo veréis mañana. Le encanta atormentar a los nuevos esclavos —les confió Hironee en un murmullo—. No debéis hacerle enfadar. Os arrancará la piel y se la comerá delante de vuestros propios ojos. Le he visto hacerlo.


  —¿Por qué las civilizaciones más avanzadas de la galaxia no hacen nada por detenerles? —le preguntó Cindy.


  —Los kasters son una raza poderosa y temible. Sólo cogen como esclavos a sus deudores. Es lo que vosotros llamaríais un vacío en la legislación galáctica que ellos saben aprovechar muy bien. Les permite operar en el límite de la ley. Además, son muchas las razas que compran los bienes que producen los kasters. Siempre existe un mercado para ellos. En este planeta, os pasaréis el resto de vuestras vidas fabricando lámparas para los kasters —añadió Hironee encogiéndose de hombros—. Son lámparas de muy buena calidad. Durarán más que nosotras.


  —Nosotras no vamos a quedarnos aquí durante el resto de nuestras vidas —aseguró Sally con determinación—. Tarde o temprano nos escaparemos. No importa cuánto tardemos, pero no vamos a quedarnos aquí eternamente haciendo lámparas para una pandilla de apestosos reptiles.


  Hironee hizo un gesto a Sally para que bajara el tono de voz. Echó luego una mirada a su alrededor para comprobar que dentro de la barraca no había nadie escuchándolas. Sus ojos blancos refulgían en la oscuridad.


  —Ten cuidado con lo que dices. Teeh tiene espías en todas partes. Es más fácil hablar de estas cosas mientras estemos trabajando y no haya tantos oídos cerca. Sin embargo, sí puedo decirte que, a la larga, sale más a cuenta resignarse y tratar de vivir aceptando las cosas tal y como son. No existe la menor posibilidad de escapar. Recuerda lo que le sucedió a Charles.


  Sally redujo el tono de su voz hasta convertirlo en apenas un susurro.


  —Cindy y yo somos de Fantasville, el pueblo más peligroso de la Tierra. Seguramente Charles ya te habló de él. La vida allí nos ha preparado para enfrentarnos a situaciones como ésta. No me gusta alardear, pero debo decirte que, en comparación a otras aventuras que hemos vivido, ésta es pan comido.


  —¿Tú crees? —inquirió Cindy.


  Sally prosiguió sin hacerle caso.


  —Cindy y yo somos inteligentes y tenemos muchos recursos. Jamás aceptaremos esta situación. —La mirada de Sally atravesó una de las ventanas del barracón y se detuvo fuera, en la puesta de sol—. Los kasters van a arrepentirse de habernos traído a este lugar.
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 Adam y Watch se materializaron bajo tierra, en el interior de una gigantesca caverna horadada en la roca; viva. El lugar estaba a rebosar de extraños seres, aunque su presencia repentina no provocó el menor sobresalto.


  Un centenar de razas diferentes se arremolinaban en la caverna, que daba la impresión de ser una especie de mercado donde se vendían toda clase de artículos.


  Había criaturas de todos los colores y con las formas más insólitas; algunas recordaban más a auténticos monstruos que a seres inteligentes, especialmente las que tenían aspecto de insecto.


  Adam se estremeció cuando una pareja de monstruos se aproximó a ellos y les lanzaron una mirada imperturbable con sus varios centenares de ojos.


  —A esos dos les parecemos un plato apetecible para su cena —murmuró Adam.


  —Sí —asintió Watch—. Será mejor que salgamos de esta plataforma. Probablemente es el sitio por el que se accede a este lugar.


  Se dirigieron hacia un extremo de la caverna, en dirección a lo que, dedujeron, era el área de los restaurantes. Había un gran número de mesas dispuestas y la gente saboreaba los platos más exóticos.


  Un grupo de robots de cabezas cuadradas deambulaba entre las mesas tomando nota y sirviendo la comida.


  —¿Tú crees que esto es Amacrón 37? —preguntó Adam echando un vistazo a su alrededor.


  —No —replicó Watch sin dudar—. Éste no es un planeta de esclavos. Toda esta gente da la impresión de haber salido de compras.


  —¿Y cómo es que el transportador nos ha enviado a otro planeta?


  —Te olvidas de que el cobrador dejó caer la esfera cuando le abatí con la pistola —explicó Watch, mientras sostenía el extraño instrumento en la mano derecha. La pistola de rayos láser estaba oculta en su cinturón, debajo de la camisa^. Tal vez, durante la caída, un sensor en el control del destino se movió hacia el siguiente lugar previsto en la lista del cobrador.


  —Sí, podría ser. De todas formas, tal vez encontremos a alguien aquí que nos explique cómo utilizar la esfera para que nos transporte hasta el planeta de los esclavos.


  —Quizá sea mejor que averigüemos todo cuanto podamos acerca de Amacrón 37 antes de ir —reflexionó Watch, e introdujo por fin la esfera en uno de sus bolsillos delanteros.


  Adam asintió.


  —Buena idea —convino y señaló hacia el extremo opuesto de aquel peculiar restaurante—. Vamos a sentarnos a aquella mesa y nos comportaremos como si fuéramos de aquí.


  No llevaban mucho tiempo sentados, cuando uno de aquellos robots camareros de cabeza cuadrada se acercó a ellos para tomar nota de lo que querían. Todo él parecía una caja metálica sobre ruedas, a excepción de la boca, que recordaba ligeramente a la de un ser humano siempre y cuando ese ser humano llevara un corrector dental.


  Mientras se acercaba a ellos su enorme cabezota no cesaba de asentir y cuando estuvo a su lado, realizó un gesto con su brazo de aluminio indicándoles que hablaran.


  Probablemente, dedujeron los dos amigos, para saber de qué planeta procedían y cuál era su idioma.


  Adam y Watch comprobaron que habían dado en el clavo porque en cuanto le saludaron, con un simple «¡Hola!», el robot replicó con una voz clara y metálica:


  —La Tierra.


  —Correcto —le dijo Watch al robot—. ¿Hablas nuestro idioma?


  —Perfectamente. ¿Decidme, sensibles seres humanos, qué os apetece comer y beber?


  —No tenemos gratoms. Será mejor que no pidamos nada —recordó Adam mirando de soslayo a su amigo.


  —No hay recargo por este servicio —le interrumpió el robot—. ¿Qué os apetecería comer y beber?


  Watch se quitó las gafas y comenzó a limpiarlas con el faldón de la camisa.


  —¿Qué hay? —preguntó.


  —Repetiros el menú completo en vuestro idioma me llevaría demasiado tiempo —se lamentó el robot—. Pero tenemos un amplio surtido de platos terrícolas. Lo mejor será que vosotros digáis lo que os apetece, y entonces yo os diré si puedo complaceros.


  El rostro de Adam se iluminó.


  —¿Podría tomar un sándwich de pavo, con pan blanco tostado, lechuga, tomate y sin salsa mayonesa? Ah, sí, ¿y una ración de patatas fritas y una botella grande de Coca-Cola?


  —Por supuesto —le dijo el robot y se volvió hacia Watch—: ¿Y usted, señor?


  —Me gustaría una pizza de pimientos con una Coca-Cola grande, por favor.


  —¿Eso es todo?


  —Tráenos también galletas de chocolate —añadió Watch con entusiasmo.


  El robot se mostró razonable.


  —Vuestro pedido nos llevará alrededor de diez minutos, según el tiempo terrestre. Sin embargo, os traeré las bebidas en dos minutos —anunció, y se volvió con la intención de marcharse a cumplir con su cometido.


  —Disculpa —le interrumpió Adam—. Antes de que te vayas. ¿En qué planeta nos encontramos?


  —Esto no es un planeta, señor, sino un asteroide. Su nombre es Globar 92.


  —¿Estamos muy lejos de Amacrón 37? —inquirió Watch.


  —Sí. A dos mil setecientos dieciocho punto seis años luz.


  —Gracias —dijo Adam—. Mi amigo y yo te agradeceríamos que pusieras un poco de hielo en las Соса-Colas.


  El robot se marchó y Watch asintió con gravedad.


  —Sospechaba que estábamos en un asteroide. ¿Те has dado cuenta de que estamos bajo tierra?


  —Sí, pero al menos no tenemos que pagar por la соmida.


  —No cantes victoria hasta que nos la traigan. Veremos cómo sabe.


  Las reticencias de Watch demostraron ser infundadas, ya que cuando llegó el robot con la comida comprobaron que estaba muy rica. Las Coca-Colas, de hecho, sabían igual que las de la Tierra, y el robot les ехplicó que era un refresco muy popular en aquel confín de la galaxia.


  Adam prácticamente engulló su sándwich sin masticar. Luchar contra fuerzas misteriosas siempre le abría el apetito.


  Fue mientras comían las galletas de chocolate cuando apareció aquel desconocido. Un segundo antes estaban solos y de pronto aquel personaje se hallaba junto a su mesa.


  —¿Puedo sentarme con vosotros? —preguntó.


  Claro que no fueron esas exactamente las palabras que salieron de su boca. Hablaba otro idioma pero una caja traductora que llevaba sujeta al cinturón se ocupaba de traducir lo que decía.


  Llevaba consigo otras dos cajas como aquélla que ofreció a Adam y a Watch. Al parecer, se trataba de unas traductoras de alcance universal, empleadas frecuentemente en lugares como el asteroide Globar 92.


  Adam y Watch se sujetaron sin vacilar las traductoras a los cinturones.


  —Por supuesto —respondió Adam mientras el pequeño artilugio traducía sus palabras al idioma del visitante—. Será un placer.


  —Sin embargo, antes de que lo hagas, nos gustaría que nos dijeras qué es lo que deseas —observó Watch.


  Adam comprendió la desconfianza de Watch.


  Aquel tipo pasaría desapercibido en una fiesta de Halloween. Era terriblemente delgado y blanco como la cera. Sus rasgos eran humanos al igual que su conformación y movimientos, pero sus ojos eran completamente azules, al igual que la larga túnica que lo cubría. Para acabar de rematarlo, el sujeto fumaba un gran puro con evidente deleite, no tenía un solo vestigio de pelo en todo el cuerpo y se cubría la coronilla con un sombrero cuadrado de color azul.


  El extraño lanzó una bocanada de humo al rostro de Watch mientras su último comentario era traducido por la caja que acababa de sujetarse a su cinturón.


  —Me llamo Oso —se presentó el desconocido—. Soy muy popular en este lugar. A cualquiera que preguntéis por mí os dará una excelente recomendación.


  —¿Una excelente recomendación para qué? —le preguntó Adam.


  —Soy comerciante —dijo Oso—. Hago negocios, buenos negocios. ¿Puedo sentarme?


  —Sí —ofreció Adam—. Yo soy Adam y él es mi amigo Watch.


  —Encantado de conoceros.


  —¿Por qué te llaman Oso? —preguntó Watch.


  Se diría que no tienes ni un solo pelo en todo el cuerpo.


  Oso se mostró contrariado al apartar una silla para sentarse a la mesa.


  —¿Es costumbre en vuestro mundo insultar a alguien sólo porque sea calvo? —preguntó Oso, golpeándose la cabeza con una mano—. En cuanto mis negocios prosperen tengo previsto hacerme un trasplante de cabello.


  —¿De dónde sacarán el cabello para el trasplante? —preguntó Watch—. ¿De tu hermana gemela?


  —Oso —intervino Adam con rapidez—. Mi amigo no pretendía ofenderte. Sólo sentimos curiosidad. Dinos… ¿qué es lo que quieres de nosotros? Como ya debes de saber, somos extranjeros en este lugar.


  —Eso no hace falta que lo juréis —se burló Oso—. Me di cuenta en cuanto os vi llegar y desde ese momento os he estado examinando con atención —le explicó Oso y, tras una pausa, añadió—: Sé que venís de la Tierra y que según los criterios sociales de vuestro mundo sois dos seres muy jóvenes.


  —No somos tan jóvenes —protestó Watch.


  Oso sonrió y los dos amigos pudieron comprobar que también sus dientes eran de color azul.


  —Está bien. Yo no soy calvo y vosotros no sois tan jóvenes. Éste sí que es un buen comienzo —se burló Oso y a continuación reclinó la cabeza y bajó el tono de su voz. La traductora también bajó su volumen; era un utensilio muy sofisticado ya que podía distinguir los diferentes tonos emocionales de quienes hablaban—. No he podido evitar darme cuenta de que habéis llegado hasta aquí con un transportador kaster.


  —¿Ah, sí? —preguntó Adam—. Quiero decir, sí, así es… ¿y qué tiene eso de raro? Es un buen aparato.


  La sonrisa de Oso se hizo más amplia.


  —Los kasters no venden sus transportadores, al menos, no voluntariamente. Lo único que se me ocurre es que habéis obtenido el vuestro… de un modo… ¿cómo lo diría…? ¿De un modo poco convencional quizás…?


  Watch se encogió de hombros.


  —No creo que eso sea asunto tuyo —replicó con firmeza.


  El extraño también se encogió de hombros.


  —No me interesa el modo en que lo obtuvisteis. Sólo quiero saber si estaríais dispuestos a venderlo…


  —No —contestó Watch sin vacilar.


  —¿No queréis saber qué os daría a cambio? —preguntó entonces Oso.


  —No —repuso Watch.


  Adam alzó una mano.


  —Un momento, Watch. Escuchemos lo que tiene que decir, a lo mejor nos interesa —intervino Adam, siempre conciliador y, tras una pausa, preguntó con gran amabilidad—: ¿Cuál es su oferta, señor Oso?


  —Llámame Oso, por favor. Puedo ofreceros mucho más de lo que jamás hayáis imaginado —replicó Oso riéndose con ganas—. La verdad es que creo que deberíais hacer averiguaciones sobre mí. Os dirán que no hay nada que Oso no pueda conseguir, y sin demora.


  —Excepto, quizás, un transportador kaster —ironizó Watch.


  La sonrisa de Oso se desvaneció en sus labios.


  —No son fáciles de obtener es cierto. Pero vamos a ver, amigos, poned un precio. Estoy deseoso de hacer negocios con vosotros, terrícolas.


  —¿Puedes darnos 20000 gratoms? —preguntó Watch sin inmutarse.


  Oso parpadeó sorprendido.


  —No podéis estar hablando en serio. No soy tan rico. No hay un solo ser en este asteroide que pueda reunir esa cantidad. ¿Qué es lo que sucede? ¿No será que le debéis esa enorme suma a un cobrador de los kaster? ¿Es ésa la deuda que habéis contraído por haber utilizado una Piedra de los Deseos?


  Adam dudó un instante antes de responder a aquella pregunta.


  —Pues sí, eso es exactamente lo que sucede.


  Oso asintió y completó la historia.


  —Ahora lo entiendo, el cobrador apareció súbitamente y trató de cobraros la deuda. De algún modo vosotros conseguisteis deshaceros de él y cogisteis su transportador. ¿Estoy en lo cierto?


  —Caliente, caliente —admitió Adam—. Sin embargo, antes de que pudiéramos deshacernos de él, el cobrador tuvo tiempo de transportar a dos amigas nuestras a Amacrón 37 —añadió Adam—. Se llaman Sally y Cindy. Supongo que no has oído hablar de ellas, ¿verdad?


  —No he oído hablar de ellas y, por lo que yo sé, nadie volverá a escuchar hablar de ellas —dijo con un tono de gravedad en su voz, perfectamente recogido por la traductora—. Si han sido llevadas a un planeta de esclavos gobernado por los kaster, no hay esperanza, jamás podrán huir de allí. Están condenadas a trabajar como esclavas por el resto de sus vidas.


  —Sally siempre ha sido muy trabajadora —reflexionó Watch procurando ver el lado positivo.


  Adam, sin embargo, estaba consternado.


  —Tiene que haber algún modo de rescatarlas —protestó.


  Oso sacudió la cabeza de un lado para otro enérgicamente. Al parecer, aquel gesto también significaba «no» en aquellos parajes galácticos.


  —Los kasters llevan unos registros minuciosos —explicó Oso—. Jamás perdonan una deuda. Ésa es la causa de su espantosa reputación. Aun cuando consiguierais llegar de alguna manera hasta Amacrón 37, lo que es prácticamente imposible, las deudas de vuestras amigas seguirían quedando registradas. Las perseguirían hasta el último rincón de la galaxia para que pagaran lo que deben.


  —¿Dónde guardan esos registros tan detallados, Oso? —preguntó Watch.


  Oso se tomó unos segundos para meditar la respuesta.


  —En varios sitios. Imagino que en Amacrón 37 los registros están en Tallas 4. Eso queda en el sector de Orion. Pero no creo que queráis ir allí.


  —¿Por qué no? —preguntó Adam.


  Oso frunció la nariz.


  —La comida es repugnante.


  Adam y Watch intercambiaron una mirada.


  —¿Existe alguna otra razón por la que no debamos ir a Tallas 4… aparte de la comida, claro…? —quiso saber Adam.


  —Muchas —replicó Oso—. Se trata de una luna fortificada. Si os acercáis a una distancia de medio año luz, los kasters os borrarán del mapa. —Y tras una pausa, preguntó extrañado—. ¿Y para qué queréis ir allí?


  —Está muy claro —repuso Adam—. Queremos borrar las deudas de nuestras amigas de los registros.


  Oso lanzó un bufido.


  —Eso es imposible.


  —En ese caso, te quedarás sin tu transportador kaster —afirmó Adam cortante.


  Una vez más, Oso perdió la sonrisa.


  —Yo no puedo llevaros hasta Tallas 4. Ni siquiera mi preciosa nave, el Moscardón, cuenta con un campo de fuerzas lo suficientemente eficaz para resistir el ataque de los kasters.


  —¿Y qué pasaría si tu nave contara con un campo de fuerzas fabricado por los propios kasters?


  Oso lo miró con renovado interés.


  —¿Acaso tenéis uno?


  —Tenemos un generador portátil de campos de fuerza —anunció Adam—. Aunque no estamos seguros de que pueda proteger tu nave.


  —Si se trata de lo que estoy pensando, puede proteger hasta una nave de combate —dijo Oso, y estirando su blanca mano, añadió—: Dejadme que lo vea.


  Watch tuvo un momento de vacilación.


  —¿Cómo sabemos que nos lo devolverás una vez que lo tengas en tu poder?


  —Porque si intento engañaros aquí, a la vista de todos, arruinaría mi reputación. No te preocupes, Watch. Sólo quiero verlo de cerca para comprobar su número de serie.


  Watch extrajo el generador de forma oval y se lo entregó a Oso, que lo examinó con detenimiento.


  Estaba claro que el número de serie no se hallaba en uno de los lados, como es habitual. Por fin, el rostro de Oso se iluminó.


  —¡Es increíble! ¡Por lo que veo, pediste a la Piedra de los Deseos la última generación en generadores portátiles! —exclamó.


  —Por supuesto —replicó Watch.


  —El tamaño del campo —prosiguió Oso— puede regularse para que se adapte a mi nave, el Moscardón. Es incluso posible alterar el campo de tal modo que mi nave se vuelva temporalmente invisible. Sin embargo, eso no significa que podamos entrar en Tallas 4 como si tal cosa y borrar los registros de los kasters. Para conseguirlo tendríamos que volar sus ordenadores y eso exigiría una potencia de fuego considerable.


  Watch sacó entonces su pistola de rayos láser.


  —¿Crees que esto nos será de alguna ayuda?


  Oso no se inmutó.


  —Está claro que en pistolas láser no estás muy al tanto de las últimas novedades, Watch. Es un láser de berilium. Son muy seguros pero nada especial.


  —Dime, Oso… ¿por qué no podemos trasladarnos directamente a Tallas 4 utilizando el transportador de los kasters? —preguntó Adam.


  —Tallas 4 está protegida por un escudo magnético, al igual que Amacrón 37. No es posible transportarse a través de un escudo. Es necesario utilizar una nave para hacerlo, ya sea aprovechando el paso de una nave kaster, porque entonces desactivan ese sector del escudo, o, simplemente, destruyendo el escudo. —Oso movió la cabeza de izquierda a derecha—. En ambos casos las posibilidades de éxito son escasas. Escuchadme, ¿qué os parece si os hago una oferta por el transportador y del generador portátil de campos magnéticos? Me gustaría compraros las dos cosas. ¿Qué tal si os doy mi casa a cambio? Soy ргоpietario de un hermoso asteroide en el cuadrante de Таurus. Desde allí tendréis una vista fabulosa de la Vía Láctea y, además, los gastos de comunidad son moderados.


  —Quizá podríamos llegar a un arreglo —le соmentó Watch.


  —¡No! —exclamó Adam con firmeza—. Tenemos que rescatar a nuestras amigas. O nos ayudas a salvarlas o, de lo contrario, no hay trato, ¿lo entiendes?


  Oso sonrió ligeramente.


  —Si os ayudo probablemente yo también acabe muerto. Y entonces ya no sería un buen negocio.


  —Es nuestra última palabra —anunció Adam fríamente—. ¿Lo tomas o lo dejas?


  —¿Estáis seguros de que no os interesarían un par de robots sirianos programados para procuraros placer? Su diseño responderá exactamente a vuestras especificaciones…


  —Somos demasiado jóvenes para tener novia —replicó Watch.


  —Y además, Sally y Cindy son muy importantes para nosotros —añadió Adam—. Aunque no sean realmente nuestras novias.


  Oso consideró el asunto.


  —Tendréis que darme las dos cosas, el transportador y el generador portátil de campos de fuerza.


  —Hecho —accedió Adam—. Siempre y cuando tú nos lleves de regreso a la Tierra, una vez acabemos con los registros de los kasters y rescatemos a las chicas.


  Oso frunció el ceño y dio una larga chupada a su puro.


  —¿Estáis seguros de que deseáis regresar a casa? Allí la comida también es repugnante —continuó el comerciante galáctico—. Con excepción de vuestras Coca-Colas. Os haré una confesión, soy capaz de beberme seis o siete al día.


  —Entonces… ¿trato hecho? —preguntó Adam.


  Oso lo dudó un instante.


  —Probablemente acabaremos todos muertos. No estaba bromeando cuando os lo dije.


  Adam estiró la mano.


  —¿Trato hecho?


  Oso echó una mirada a su alrededor y, al fin, estrechó la mano de Adam.


  —Tengo el presentimiento de que me arrepentiré de esto —musitó en tono sombrío.
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Los turnos de trabajo en Amacrón 37 eran realmente muy duros. Para empezar, los esclavos recibían un desayuno consistente en gachas frías y viscosas; luego eran conducidos en rebaño hasta un austero taller donde se ensamblaban las lámparas que fabricaban los kasters.


  A Sally y Cindy les dieron pistolas para soldar y unas gafas oscuras para protegerse los ojos, y les ordenaron que comenzaran con su tarea.


  Un robot que realizaba las tareas de supervisión se hallaba cerca de ellas, armado con su aguijón eléctrico y dispuesto a utilizarlo con cualquiera que no hiciera su labor con la rapidez y eficacia requeridas.


  Cindy levantó su pistola soldadora y la observó con extrañeza.


  —No sé cómo se usa esto —se lamentó.


  —Pues será mejor que lo averigüemos pronto o ese montón de chatarra nos encenderá como a un árbol de Navidad —la apremió Sally.


  Por suerte, Hironee apareció a su lado. Por el modo en que sostenía la pistola soldadora se adivinaba que era una experta en su manejo.


  —Os han encomendado una de las tareas más sencillas —les explicó, señalando hacia las lámparas a medio terminar que tenían ante sí. Estaban construidas en metal oscuro y, según los parámetros humanos, eran grandes y bastante feas—. Sólo tenéis que soldar las cuatro juntas de la base. Hasta un niño podría hacerlo.


  —Es todo un detalle porque da la casualidad de que sólo somos unas niñas —repuso Cindy, con ansiedad.


  Hironee se volvió resuelta para hablar con el robot que tenía más cerca.


  —Voy a enseñar a estos humanos a ser eficientes en su trabajo. ¿Es aceptable?


  —Un trabajo eficiente siempre es aceptable —le replicó el robot escuetamente.


  —Sólo es cuestión de aprender cómo dirigiros a un robot —les explicó Hironee, alzando su pistola de soldar y colocándose las gafas protectoras. Se inclinó sobre una lámpara que había delante de Sally—: Debéis aseguraros de que la junta, que es esta pieza de aquí, ¿la veis?, la pieza de unión, quede firmemente soldada antes de pasar a la siguiente lámpara. Mirad.


  Mientras Hironee trabajaba, las dos amigas permanecieron detrás de ella cuchicheando. Fue Sally, naturalmente, la que llevó el peso de la conversación o, para ser más exactos, del interrogatorio.


  —¿Cuántos robots hay sólo en este campo, Hironee? —preguntó.


  —Veinte —le repuso su nueva amiga, mientras las chispas de la soldadura saltaban junto a su rostro verde—. Y luego está Teeh, que los controla a ellos y a nosotros.


  —¿El reptil kaster? —inquirió Sally.


  —Sí. Es peor que una docena de robots juntos.


  —Dime… ¿los robots tienen cerebros separados, individualizados? —continuó Sally—. ¿O son controlados desde una unidad central?


  —Ambas cosas —replicó Hironee—. Tienen cerebros positrónicos individuales pero pueden ser desactivados desde el ordenador que tiene Teeh en su despacho. Ni se os ocurra pensar que podéis entrar allí. Está fuertemente vigilado.


  —¿El campo de fuerzas que rodea este campo también es controlado desde allí? —preguntó Sally.


  —Sí.


  —Dime una cosa, Hironee… ¿Charles, tu amigo, colocó su bomba en el despacho de Teeh? ¿Fue así como consiguió atravesar el campo de fuerzas? —continuó interrogándola Sally.


  Hironee echó una mirada por encima del hombro, hacia el robot que se ocupaba de la vigilancia.


  —No. Hizo estallar la bomba en el mismo generador. Si hubiera logrado poner la bomba en el despacho de Teeh, los robots no hubieran conseguido atraparlo con tanta rapidez y matarlo. Los ordenadores hubieran sido destruidos y los robots desactivados. Pero, por favor, abandonad esa idea. Ya os lo he dicho, nadie puede acercarse al despacho de Teeh.


  Sally se volvió hacia Cindy.


  —Tenemos que colarnos allí para desactivar el ordenador. Es la manera.


  —Pero Hironee dice que es imposible —protestó Cindy.


  —¿Quieres ser una esclava el resto de tu vida? —le preguntó Sally.


  —No. Pero tampoco quiero morir. Aunque consigamos huir y llegar al desierto… ¿qué haremos una vez allí?


  —Adam y Watch vendrán a rescatarnos —aseguró Sally con toda naturalidad.


  Cindy movió la cabeza con incredulidad.


  —Ni lo sueñes. Lo más probable es que se encuentren en algún lugar de este planeta y su situación sea tan desesperada como la nuestra.


  —Hironee —comenzó Sally—, si unos amigos nuestros hubiesen sido enviados aquí a la vez que nosotras… ¿habrían aparecido también en este mismo lugar?


  —¿Pidieron sus deseos en el mismo orden?


  —Sí —repuso Sally—. El cobrador lo especificó con toda claridad.


  —Entonces es muy posible que los mandaran con vosotras. Aunque… —Hironee dudó y dejó la frase sin acabar.


  —¿Qué? —inquirió Cindy.


  —Si ellos opusieron resistencia, quizá los hayan eliminado allí mismo, en la Tierra.


  El labio superior de Cindy comenzó a temblar descontroladamente.


  —¡Oh, no! ¿Y si hubiera sucedido eso?


  —No seas ridícula —contestó Sally impaciente—. Un solo cobrador no puede haber dejado fuera de combate a Adam y a Watch. Me apuesto cualquier cosa a que Watch lo eliminó con su pistola de rayos láser, y luego utilizaron su transportador para ponerse en camino hacia aquí.


  Hironee dejó de soldar y levantó la mirada hacia ellas.


  —Ya os lo he dicho, este lugar está protegido por un escudo, por un campo magnético invisible. Es imposible que se hayan transportado hasta aquí. Tendrían que venir en una nave y no en una nave cualquiera, sino en una muy potente.


  —Pero si conseguimos escapar —insistió Sally— ellos podrán recogernos en el desierto.


  —Si conseguís escaparos de aquí —le repuso Hironee—, y si ellos realmente acuden en vuestro rescate. Son dos condiciones muy difíciles de garantizar como para que arriesguéis vuestras vidas, ¿no te parece?


  —Prefiero morir antes que permanecer para siempre en este maldito planeta —replicó Sally en un alarde de orgullo.


  —Daría lo que fuera por estar en casa viendo la televisión —se lamentó Cindy.


  Hironee les advirtió que callaran.


  —Allí viene Teeh —anunció.


  El kaster que dirigía el campo de esclavos era tan horrible como se lo habían descrito. Parecía un cocodrilo que hubiese decidido caminar erguido sobre sus dos patas posteriores. Su gruesa cola se agitaba alrededor de él mientras recorría el interior del taller.


  Tenía un largo hocico escamoso y unas fauces enormes de las que asomaban gigantescos y afilados dientes chorreando sin cesar una especie de baba espesa. Sobre el pecho portaba una reluciente armadura plateada.


  Sin embargo, lo peor de todo era que llevaba unas gafas de sol sujetas en el extremo de su hocico. Por alguna razón, aquellas absurdas gafas inquietaron a las dos amigas más que su aspecto, quizá debido a que eran baratas y vulgares.


  Teeh se dirigió hacia ellas con su andar patoso.


  —¿Sois vosotras las nuevas esclavas? —preguntó con una voz sibilante.


  —Sí, señor —respondió Cindy, muy respetuosa, temiendo sin duda que le arrancara la piel y se la comiera delante de sus propios ojos si se sentía contrariado.


  —Somos Sally y Cindy —añadió Sally—. Yo soy Sally.


  —Y yo, Cindy.


  —¿Por qué no estáis trabajando como es vuestra obligación? —preguntó en tono imperativo.


  —Precisamente estaba enseñándoles el manejo de la pistola para soldar, señor —intervino Hironee.


  Teeh pareció molesto por la intervención inesperada de la niña verde.


  —¿Acaso te he preguntado algo a ti? ¿Te hablaba a ti?


  —No, señor —musitó Hironee, bajando la cabeza.


  —Acabamos de llegar —le informó Sally.


  —Eso ya lo sé —le espetó Teeh entre las babas de su horrible hocico—. ¿Qué os pensáis? ¿Que estoy ciego? Conozco a todo el mundo en el campo de trabajo. —Se inclinó amenazadoramente sobre Sally para examinarla con mucha atención, antes de preguntarle—: ¿Dónde están los otros dos?


  —¿Qué otros dos? —inquirió Cindy.


  —Vuestros amigos —repuso Teeh con violencia, salpicándolas con sus repugnantes babas—. Adam Freeman y Watch. Ellos también pidieron sus deseos. Envié al cobrador para que os trajera a los cuatro. ¿Dónde están los dos que faltan?


  Cindy se encogió de hombros.


  —No lo sabemos.


  —Yo sí lo sé —la contradijo Sally.


  —¿Dónde están? —repitió Teeh, que comenzaba а perder la paciencia.


  Sally miró a su alrededor como si sospechara que alguien estuviera espiándoles.


  —No puedo decírtelo aquí. Será mejor que hablemos en tu despacho. Es una larga historia y la información que voy a proporcionarte podría hacer peligrar tu posición.


  Teeh frunció el ceño, en la medida en que puede hacerlo un cocodrilo erguido sobre sus patas traseras.


  —¿Por qué iba a estar en peligro?


  Sally se inclinó sobre él para hablarle al oído.


  —Por el momento, todo cuanto puedo decirte es que estoy aquí para ayudarte.


  —¿Y por qué razón iba a ayudar un ser humano a alguien como yo?


  —Porque me gustaría alcanzar un cargo aquí —contestó Sally—. Y, si es necesario, traicionaré a mi propia gente para conseguirlo.


  Teeh retrocedió unos pasos y miró a su alrededor con desconfianza.


  Sally había comprendido perfectamente la catadura moral de aquella bestia. Era un reptil paranoico que entendía a la perfección los sentimientos de avaricia y ambición.


  —Ven a mi despacho —ordenó mientras se daba la vuelta.


  Hironee miró a Sally, y sus grandes ojos blancos reflejaban una gran preocupación mientras la chica terrícola se alejaba tras el kaster.


  —Ten cuidado, Sally.


  —Sé muy bien lo que hago —murmuró Sally por toda respuesta.


  Sin embargo, parecía atemorizada.
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  Se hallaban en el espacio infinito, a unas cuantas horas de Globar 92, rodeados de tantas estrellas que Adam experimentó la sensación de haberse zambullido en una especie de sueño alienígena.


  El Moscardón no era una nave muy grande. Su sala de control era apenas mayor que el dormitorio de Adam, y el techo era transparente, al igual que el gran panel visor que Oso tenía ante sí.


  Cuando Oso disminuía la intensidad de las luces no resultaba difícil imaginar que flotaban libremente en el espacio, sin paredes que les protegieran de la sobrecogedora inmensidad que les rodeaba.


  Para Adam, aquella sensación resultaba muy estimulante, como también lo era la detallada explicación de Oso acerca del modo en que entrarían en Tallas 4.


  —Llegaremos allí dando una serie de hipersaltos —decía Oso mientras Watch y Adam le escuchaban con atención—. El hiperespacio es una región donde las tres dimensiones que caracterizan al espacio normal se pliegan hasta convertirse virtualmente en el antiespacio, en el no-espacio. Esa condición es la que hace posibles los viajes interestelares. Sin los hipersaltos llevaría siglos viajar de una estrella a otra.


  —¿Por qué razón debemos dar una serie de hipersaltos? —quiso saber Watch, siempre interesado por los aspectos científicos—. ¿Por qué no lanzarnos a un único y enorme hipersalto?


  —Teóricamente es posible —admitió Oso—, pero en la práctica resulta muy peligroso. La gravedad afecta a cada hipersalto. Por eso hemos tenido que alejarnos de Globar 92 antes de acometer nuestro primer salto a través del hiperespacio. Teníamos que alejarnos del sol y de los asteroides. Si hubiésemos intentado saltar tan pronto como dejamos el asteroide, habría sido imposible prever dónde acabaríamos.


  —¿Podríamos habernos materializado en el interior de una estrella? —preguntó Adam.


  Oso sonrió.


  —Es posible, aunque poco probable. La mayor parte del espacio está vacío. Casi seguro que hubiésemos acabado perdidos en el infinito.


  —Así que cada Vez que realizas un salto —dedujo Watch—, vuelves a calcular cuál será el siguiente basándote en las influencias gravitacionales del área inmediata, ¿no es así?


  —Exacto —contestó Oso, manipulando los controles—. Y ahora preparaos, estamos a punto de realizar el primer hipersalto. Tal vez os sintáis momentáneamente desorientados.


  —Bueno… así es como me siento la mayoría del tiempo murmuró Watch.


  Oso presionó un botón y las estrellas que se divisaban desde el interior de la nave se precipitaron detrás de ellos a una velocidad de vértigo. Luego desaparecieron como por arte de magia y se produjo un momento de impenetrable oscuridad, tan profunda que Adam incluso dudó de seguir todavía con vida.


  Con la misma rapidez, las estrellas regresaron, sólo que en esta ocasión no se hallaban tan cerca y su brillo ya no resultaba deslumbrante.


  Oso les explicó que en aquel momento se encontraban en uno de los extremos de la galaxia, donde la densidad de estrellas disminuía de modo significativo.


  —Ya no queda demasiado para llegar a Tallas 4 —prosiguió Oso—. A los kasters les gusta esconderse en lugares apartados, lejos de todos. Todavía es necesario realizar otros dos saltos para llegar hasta su luna.


  —Dinos, Oso… ¿cómo son esos kasters? ¿Son muy feos? —le preguntó Adam con seriedad.


  —No tanto como los seres humanos, si es a eso a lo que te refieres —repuso Oso echándose a reír—. El concepto de fealdad es muy relativo. ¿A que cuando me conocisteis os parecí muy feo?


  —Sin ánimos de ofenderte, todavía lo creo así —reconoció Watch con su habitual ingenuidad.


  Oso interrumpió su risa.


  —Pues habéis de saber que he tenido numerosas citas con mujeres de vuestro planeta. Y, debo añadir, que ninguna de ellas se sintió decepcionada, muy al contrario.


  —¿Dónde conociste a esas mujeres, Oso? —le preguntó Adam con una nota de asombro en la voz.


  —En las fiestas de Halloween.


  —Lo suponía —comentó Watch.


  —¿Y qué hacías? ¿Invitarlas a que visitaran tu nave espacial? —preguntó Adam.


  —Por supuesto —repuso Oso—. Utilicé esta táctica. No falla nunca.


  —¿Por qué has bautizado a tu nave con el nombre de Moscardón? —continuó Watch—. En la Tierra ese nombre sería un insulto.


  Oso se sintió ofendido.


  —Pues, para que te enteres, en mi mundo los moscardones se consideran un manjar exquisito.


  A Adam se le revolvió el estómago.


  —¿Quieres decir que coméis moscas? ¡Ajjj, qué asco!


  —Pues están muy buenas acompañadas de Coca-Cola —explicó Oso, mientras con mano diestra continuaba manipulando los controles de la nave—. Preparaos, vamos a efectuar otro hipersalto. ¿Listos? Bien… entonces, allá vamos.


  Durante los siguientes treinta minutos realizaron otros dos saltos muy rápidos.


  Por fin, el gigantesco planeta rojo y gaseoso alrededor del cual orbitaba Tallas 4 surgió ante ellos.


  No obstante, sabían que se trataba de un planeta enorme sólo porque Oso se lo había dicho, ya que se encontraban a tanta distancia de él que parecía incluso más pequeño que la luna vista desde la Tierra.


  —Tallas es diez veces más grande que el planeta Júpiter de vuestro sistema solar —les explicó Oso mientras modificaba el curso de la nave para dirigirla directamente hacia aquel planeta lejano. Había accionado el mecanismo de gravedad que impulsaba la nave a través del espacio normal.


  —¿Cuánto tardaremos en llegar? —preguntó Adam.


  —Cuatro horas —repuso Oso.


  —Oye… ¿y por qué razón no damos un único salto para cubrir la distancia restante? —quiso saber Watch.


  —Eso no es posible por dos motivos —le contestó Oso—. Primero, porque la distancia es muy corta y segundo, porque, en cualquier caso, el escudo magnético que protege a Tallas nos haría estallar en mil pedazos justo cuando intentáramos abandonar el hiperespacio.


  —¿Has instalado ya el generador de campos de fuerzas que te hemos prestado? —preguntó Watch.


  —Sí, pero no quiero utilizarlo para atravesar el escudo que envuelve el planeta —les confió Oso—. No estoy seguro de que sea lo suficientemente potente y los kasters vigilan estrechamente el perímetro de este sistema. Prefiero hacerlo de otro modo.


  —¿De qué modo? —insistió Watch.


  —Bueno, acercando mi nave a un pequeño asteroide que vuele cerca del campo defensivo de Tallas. Si maniobramos con cuidado los motores del Moscardón estaremos en condiciones de alterar ligeramente la órbita del asteroide para poder volar muy cerca de Tallas sin que se disparen sus alarmas. El sistema de seguridad de que disponen no se activa con los asteroides, así que si nos pegamos a uno de ellos, nos convertiremos en un trozo más de ese asteroide…


  —Muy ingenioso —reconoció Watch, impresionado.


  Oso sonrió complacido.


  —Dime Watch… ¿todavía me ves feo?


  —Hombre, estarías mejor con un buen bronceado, una peluca y unas lentes de contacto de colores —repuso Watch.


  —Pero… tendremos que separarnos del asteroide para llegar hasta la luna, ¿no? —preguntó Adam.


  —Sí —admitió Oso—. Sólo entonces seremos capaces de activar el campo de fuerzas para volvernos invisibles. El campo de fuerzas libera una gran cantidad de energía, de modo que no podemos conservarlo activado durante mucho tiempo.


  —¿Cómo lo haremos para hacer estallar sus ordenadores? —quiso saber Watch.


  —No vamos a hacerlos estallar —replico Oso.


  —Pero hay que borrar de sus archivos todos los registros de nuestras deudas —protestó Adam.


  —No existe la menor posibilidad de utilizar una gran potencia de fuego alrededor de esta luna sin ser destruidos —razonó Oso—. Seríamos descubiertos de inmediato. Mi plan consiste en deslizamos hasta la superficie de la luna, encontrar un terminal y, con un poco de suerte, borrar el nombre de vuestras amigas del registro. Los sistemas informáticos de los kasters están conectados entre sí, forman una red. Desde cualquier terminal podremos tener acceso a todos sus archivos. Lo único que hay que hacer es llegar hasta uno de ellos y borrar los registros.


  —Y supongo que también sería conveniente utilizar maquillaje de lagarto para pasar desapercibidos, ¿verdad? —se burló Watch en tono sarcástico.


  Oso se sintió ofendido.


  —Ya he pensado en eso. No todos los que trabajan en Tallas 4 son kasters. Con ellos colaboran seres del espacio exterior. Y eso es precisamente lo que seremos nosotros: criaturas procedentes de otros mundos, ¿vale?


  —Pues a mí me parece un buen plan —admitió Adam intentando levantar los ánimos.


  A Oso le costó lo suyo encontrar un asteroide que se ajustara a sus necesidades: que siguiera la dirección adecuada, y que fuera lo bastante grande para ocultar la nave. Por fin, aterrizaron en la cara posterior de un asteroide y, durante un buen trecho, les fue imposible divisar el planeta rojo, Tallas o cualquiera de las otras cuatro lunas.


  Sin embargo, en ese lapso de tiempo, Oso aplicó la energía de los motores a la parte posterior del asteroide con mucha precisión.


  —A esta distancia sólo es necesario modificar muy ligeramente su curso para hacer que se desplace dentro del perímetro del campo de fuerzas —les explicó.


  —¿El campo de fuerzas podría destruir el asteroide? —preguntó Watch.


  —En teoría no. El asteroide debería absorber la energía y resguardarnos del choque. Tan pronto como hayamos cruzado el escudo nos dirigiremos hacia Tallas 4.


  Varias horas más tarde, cuando finalmente el asteroide tomó contacto con el campo de fuerzas que protegía a los kasters, la nave comenzó a estremecerse con gran violencia. El suelo donde se habían posado parecía a punto de estallar. Una ola de trémula energía azul refulgió en el espacio, alrededor de ellos.


  Adam se aferró con fuerza a su asiento y rezó por su vida.


  —¡Éste sí que es un viaje accidentado! —le gritó Adam.


  Oso se rió a gusto.


  —¡Pues esto no es nada! —dijo de todo corazón.


  Aquella sensación de estar en la montaña rusa acabó unos pocos segundos más tarde.


  Habían conseguido atravesar el campo de fuerzas principal. Sin embargo, todavía se hallaban muy lejos de la luna, aunque por primera vez fueron capaces de admirarla en todo su esplendor: un globo de color naranja pálido, frío y poco alentador.


  Oso continuaba manipulando los controles de su nave.


  —Ahora es el momento de utilizar tu generador portátil de fuerza magnética y crear una película que nos vuelva invisibles —informó a los dos amigos.


  La visión del exterior apenas se modificó. Era como si una delgada película hubiera sido colocada sobre las pantallas de la nave, ensombreciendo el cielo, pero sin impedir la visibilidad.


  Oso activó entonces los motores gravitacionales del Moscardón y la nave se apartó muy lentamente del asteroide.


  La sensación que les produjo aquel movimiento insignificante muy bien podría ser sólo producto de su imaginación. Sin embargo, la oscura luna de color naranja comenzó a aumentar de tamaño al otro lado de los visores.


  Todo se desarrollaba según el plan previsto cuando, de súbito, se produjo una enorme explosión detrás de ellos. No pudieron oírla porque el estallido tuvo lugar en el espacio vacío, que no transmite las ondas sonoras, pero la vieron con toda claridad.


  Una explosión cegadora.


  —¡El asteroide! ¡Han disparado al asteroide! —exclamó Oso consternado.


  —¿Pero… por qué habrían de dispararle a una roca? —quiso saber Watch.


  —Probablemente porque han detectado que alguien lo estaba utilizándolo con el mismo fin que nosotros para atravesar su campo de fuerzas. Si no hubiésemos abandonado el asteroide a tiempo, ahora estaríamos muertos. —Y tras una pausa, Oso les recordó—: Ya os dije que era muy arriesgado.


  —«Riesgo» es nuestro nombre de guerra —se jactó Adam sin poder evitar un sentimiento de orgullo.


  —Yo no tengo nombre de guerra —musitó Watch—. Ni siquiera tengo nombre de pila.


  —Lo malo es que ahora estarán alerta —observó Oso—. Nuestra única esperanza es que crean que hemos muerto en la explosión.


  —¿Cómo es que no pueden desactivar el generador y descubrirnos? —preguntó Watch—. A fin de cuentas lo han fabricado ellos.


  —Lo harían si supieran dónde buscar —le repuso Oso—. Pero lo más probable es que no se imaginen que haya alguien lo bastante loco como para pretender llegar a Tallas 4.


  —¿Por qué no? —continuó Adam—. ¿Por lo mala que es la comida?


  —No, ya te he explicado el porqué, Adam. Porque nadie es tan tonto —reiteró Oso en tono sombrío.


  La luna naranja continuaba creciendo en el visor de la nave y, muy pronto, dominaba prácticamente todo el cielo.


  Las manos de Oso estaban pegadas al panel de mando del Moscardón.


  Volaron sobre lo que parecía una ciudad tecnológicamente muy avanzada, sin embargo Oso negó con la cabeza cuando Watch le preguntó si los ordenadores estaban allí.


  —En realidad, nunca podremos hallar esos ordenadores —aseguró Oso—. Cualquiera sabe dónde están. Pero sólo necesitamos dar con un terminal para entrar en la red.


  —¿En ese caso por qué no aterrizas ya? —inquirió Watch.


  Era evidente que la tensión estaba acabando con la paciencia de Oso.


  —¿Por qué no te sientas, cierras el pico y dejas que sea yo quien pilote la nave? —replicó sin miramientos.


  —Sólo intentaba ser amable —murmuró Watch.


  Unos minutos después, Oso hizo que la nave descendiera tan bruscamente que pareció a punto de estrellarse. Sin embargo, en el último segundo, volvió a recuperar altura y Adam sintió que su estómago se pegaba al suelo de la nave.


  Aquel mundo anaranjado se había desdibujado. Divisaron profundos cañones y altos edificios, sobre los que sobrevolaron a una velocidad tan vertiginosa que era difícil diferenciar unos de otros. Y entonces, sin previo aviso, Oso detuvo la nave en un lugar tan oscuro que, literalmente no podían ver nada.


  —¿Dónde estamos? —preguntó Adam con voz ahogada.


  —En un garaje —respondió Oso—. Lo descubrí a través de mis instrumentos. Lo han dejado abierto y afortunadamente, no hay nadie en él.


  —¿Quieres decir que hemos aterrizado en una casa particular? —preguntó Adam.


  —¿Qué tiene de malo? Aquí, en todas las casas hay terminales de ordenador —se justificó Oso, y tras abandonar su sillón ante el panel de control de la nave, añadió—: Será mejor que nos demos prisa, no tenemos mucho tiempo.


  Como era de prever, la vivienda que Oso había seleccionado no se hallaba vacía. Dos criaturas con aspecto de cocodrilo se lanzaron contra ellos en cuanto pusieron el pie dentro de su casa.


  Watch se vio obligado a disparar su pistola de rayos láser para dejarles inconscientes. Sin embargo, y a pesar de haber perdido el conocimiento, las criaturas continuaron agitando sus largas colas.


  Oso pasó por encima de los kasters sin prestarles la menor atención.


  —Podéis decir lo que queráis —dijo Oso—, pero no hay duda de que son unos tipos muy pulcros.


  La casa era magnífica. Las habitaciones, en forma de torres, estaban decoradas con saltos de agua y piscinas oscuras. Se diría que a los kasters les encantaba pasar mucho tiempo dentro del agua, al igual que sus congéneres de la Tierra.


  Oso encontró un terminal de ordenador y se sentó ante la pantalla. Lo puso en marcha e introdujo en la abertura de un panel lateral lo que parecía ser un disquete de alta tecnología. La pantalla del ordenador y el teclado eran mucho más grandes y complejos que los utilizados por los humanos en la Tierra.


  Mientras operaba con el terminal, Oso les explicaba cada paso del proceso.


  —El software que he insertado en su sistema fue creado por una bacteria en Demavon 123. Se trata de una especie de bacterias muy listas y todo el mundo acude a ellas en busca de juegos informáticos. Este programa nos llevará hasta los ordenadores principales de los kasters. El programa es fantástico para acceder a archivos que se suponen confidenciales.


  —Podríamos utilizar ese tipo de bacterias en nuestro planeta —reflexionó Watch—. Nuestros juegos de ordenador están ya muy vistos.


  —Bueno, la verdad es que esas bacterias que os digo ya visitaron vuestro planeta en una ocasión —les informó Oso—. Pero acabaron provocándole un gran resfriado a un taxista de Nueva York. El pobre hombre acudió al médico y le administraron una dosis de penicilina… eso acabó con toda la expedición de Demavon 123. —Oso hizo una pausa para reír de buena gana—. Apuesto a que el taxista en cuestión jamás sospechó que aquella simple inyección de penicilina le impidió ser millonario. Los microbios podrían haberle enseñado de qué modo programar su taxi para realizar hipersaltos…


  —Bueno, son ese tipo de incidentes pequeños, casi insignificantes, los que marcan el destino de los pueblos —sentenció Watch filosóficamente.


  Oso dejó escapar una exclamación de alegría.


  —¡He entrado en sus registros! Rápido, decidme como escribís los nombres completos de Sally y Cindy.


  —Sally es oficialmente Sara Wilcox —puntualizó Adam—. Sara se escribe sin h. Cindy es Cynthia Makey. ¿Quieres que te los deletree?


  —No —replicó Oso, todavía excitado—. Ahora estoy reclamando sus registros. En pocos segundos estaré en condiciones de borrarlos por completo del sistema y colocarlos en otro programa Demavon 123, diseñado precisamente para este propósito. Luego podremos largarnos de aquí y poner rumbo a Amacrón 37. Vuestras amigas están limpias.


  —Adam y yo también tenemos unas pequeñas deudas que nos gustaría eliminar —recordó Watch.


  Oso asintió.


  Ya decía yo… ¿Cuál es tu apellido, Watch?


  —Creo que ni siquiera los kasters deben saberlo —respondió Adam en un murmullo.


  Cinco minutos más tarde, Oso ya no se sentía tan seguro ni tan confiado. Se había introducido en otro programa y se quedó atrapado en una compleja red de información. Después de luchar durante varios minutos con el ordenador, el proceso se interrumpió y Oso se puso en pie de un salto.


  —¡Estoy seguro de que nos han descubierto! —exclamó—. Sólo estaban poniéndome esta basura como cebo. Es inútil, no se pueden borrar los registros. ¡Tenemos que marcharnos de aquí enseguida!


  Y dicho esto, Oso empezó a andar hacia el lugar por el que habían entrado.


  Adam lo sujetó por un brazo, obligándole a detenerse.


  —Oye, hemos llegado demasiado lejos… —le rogó—. No podemos abandonar ahora.


  Oso se frotó la mano.


  —¿Pero es que no te das cuenta, Adam? En este mismo instante estarán siguiendo nuestro rastro hasta este terminal. Si no conseguimos salir de esta luna en los próximos segundos, acabaremos todos en un planeta de esclavos —se lamentó Oso y, de repente, se detuvo. Un estruendo en el exterior de la vivienda había llamado su atención—: ¿Qué ha sido eso?


  —Parece un escuadrón de la policía kaster golpeando en la puerta del frente —aventuró Watch.


  Oso tendió la mano hacia Watch.


  —Dame tu pistola láser.


  —¿Qué me darás a cambio? —inquirió Watch.


  —La vida —repuso Adam—. Entrégale la pistola. ¿Qué piensas hacer, Oso?


  Oso cogió el arma de Watch y comenzó a ajustar sus controles de disparo.


  —Esta pistola tiene una posición de sobrecarga que produce una explosión de cierta consideración —explicó Oso, situándose al acecho en la entrada de la habitación, sin perder de vista la puerta de acceso a la casa—. Cuando escuchéis la explosión, corred hacia la nave. No miréis hacia atrás, sólo corred lo más rápido que podáis. Ha llegado el momento de enseñar a los kasters un buen truco terrícola.


  Adam y Watch se miraron durante un instante.


  —¿Cómo es que siempre nos metemos en situaciones como ésta? —preguntó Adam.


  —Frecuentamos malas compañías —replicó Watch^


  —¿Sally?


  —Por ejemplo —repuso Watch—. Sally es peor que los kasters.


  —¡Pero pone un toque de emoción en nuestras vidas! —observó Adam.


  —Sí, eso es cierto —admitió Watch.


  Y entonces oyeron una gran explosión. Fue tan potente y ensordecedora que Adam y Watch hubiesen jurado que Oso había perecido en su intento de detener a los kasters.


  Sin embargo, recordaron sus instrucciones: que corrieran hacia la nave sin preocuparse de nada más, y eso fue lo que hicieron.


  Tuvieron que atravesar humo y fuego en su carrera hasta el garaje donde estaba la nave.


  Los dos kasters dueños de la casa se estaban recuperando, aunque no lo bastante como para darles caza.


  Los dos amigos sintieron un gran alivio cuando subieron sanos y salvos a la nave y encontraron a Oso sentado ante el panel del control del Moscardón, dispuesto para el despegue.


  —¿Qué ha pasado? —preguntó Adam, sofocado por la carrera.


  Oso sonrió con suficiencia.


  —Abrí la puerta y les pregunté con mucha amabilidad qué deseaban. Ni siquiera me respondieron. Se limitaron a abrir fuego. Pero no os había dicho que llevaba el generador portátil en un bolsillo y había creado un campo de fuerzas a mi alrededor. De modo que cuando dispararon los rayos láser rebotaron en el escudo protector sin hacerme el menor daño, se volvieron contra ellos, e hicieron estallar todas las cargas explosivas que llevaban.


  —De modo que llevabas el generador portátil para protegerte sólo a ti —protestó Watch, acusador.


  —¡Eh, un momento! —se defendió Oso—. Yo soy el único aquí que es capaz de pilotar esta nave. Eso me convierte en el más valioso de los tres. En cualquier caso, he activado de nuevo el generador para que proteja la nave. —Se volvió hacia los visores e hizo una seña para llamar su atención sobre la turbia imagen que estos producían—. Vamos a necesitarlo más que nunca. Especialmente durante los próximos dos minutos.


  —Si volamos hasta ponernos en órbita nos harán estallar en mil pedazos —observó Adam, mientras Oso ponía en marcha los motores de la nave.


  Las manos de Oso revoloteaban sin parar sobre el panel de control.


  —No vamos a darles tiempo de que se recompongan —aseguró Oso.


  —Piensas provocar un hipersalto en cuanto nos encontremos en el espacio, ¿verdad? —preguntó Watch, muy excitado ante aquella perspectiva.


  —Exactamente —respondió Oso—. De modo que sujetaros con fuerza a vuestros asientos.


  —¡Pero tú mismo dijiste que un salto de ese tipo resultaba incontrolable! —gritó Adam mientras era aplastado contra su asiento por la fuerza de la aceleración.


  La nave abandonó con un rugido el garaje de los kasters.


  El inquietante cielo color naranja se cernió amenazador y opresivo sobre ellos. No obstante, comenzó a oscurecerse con rapidez a medida que sobrepasaban la atmósfera en dirección al espacio infinito.


  —¡Mejor un salto incontrolado que una muerte segura! —exclamó Oso.


  Oso contempló cómo su nave se abría paso hasta el espacio inmenso. Apenas ocultas entre las estrellas, había tres naves de guerra de los kasters empeñadas en darles caza.


  —¡Preparaos para saltar! —les advirtió Oso.


  —¡Eh, espera un momento, seguimos queriendo ir a Amacrón 37! —le recordó Adam—. ¡Tenemos que rescatar a las chicas!


  —¡Primero tenemos que rescatarnos a nosotros mismos! —replico Oso.


  Ésas fueron las últimas palabras antes de saltar al hiperespacio.


  Sin tener la menor idea de cuál sería su destino.
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  Sally permanecía de pie en la oficina de Teeh preguntándose qué mentira iba a contarle al jefe de los kasters. Había sido tanto su empeño por llegar hasta el centro de control del campo, que no había tenido tiempo de pensar siquiera en el modo de salir de allí sana y salva.


  Teeh, que continuaba babeando y luciendo aquellas gafas espantosas, se sentó delante de ella.


  No había más sillas en el despacho y el kaster no hizo el menor gesto de ir a buscarle una.


  El cocodrilo puso su pata escamosa sobre la sucia mesa de escritorio y la miró con una expresión maligna, como advirtiéndole que más le valía tener una buena razón para obligarle a aquella audiencia privada.


  —¿Y bien? —dijo—. ¿Dónde están tus amigos?


  Sally tragó con dificultad.


  —Aquí, no.


  —Ya sé que no están aquí. ¿Crees que soy tonto? ¿Dónde están? —insistió Teeh, irritado.


  —En este momento se dirigen hacia aquí —aseguró Sally.


  —¿De qué diablos estás hablando?


  Vamos a ver… ¿ha regresado el cobrador que enviaste a la Tierra para buscarnos?


  —¡Soy yo quien hace las preguntas aquí! —rugió Teeh, y tras una pausa añadió—: ¡No, no ha regresado!


  —¿Y sabes por qué? Pues porque Adam y Watch le han destruido.


  Teeh se incorporó en la silla y adoptó una postura rígida.


  —¿Cómo lo sabes?


  Sally se relajó y recuperó aquel aplomo característico que la hacía capaz de inventarse las mentiras más increíbles.


  Era una sensación de dominio muy especial y excitante.


  —Porque les conozco bien y son muy poderosos puedes creerme. En este preciso instante ya se habrán aliado con otros seres igualmente poderosos y tendrán un plan para rescatarnos a Cindy y a mí.


  Teeh lanzó un bufido.


  —Estás loca. Nadie intenta llevar a cabo un rescate en Amacrón 37. ¿No te das cuenta de que sólo es una bola de polvo perdida en el espacio? Incluso resulta difícil creer que haya alguien capaz de encontrar este lugar.


  —Entonces dime, Teeh… ¿dónde está tu cobrador? —insistió Sally.


  Teeh se rascó la escamosa cabeza.


  —No tengo ni idea. Es posible que tus amigos consiguieran deshacerse de él. De todo modos… ¿qué fue lo que pidieron tus amigos a la Piedra de los Deseos?


  —Watch pidió una pistola de rayos láser y un generador personal de campos de fuerza —explicó Sally—. También pidió un telescopio.


  Teeh frunció el ceño…


  —Tendremos que dejar de dar generadores portátiles de campos de fuerza. Estamos perdiendo demasiados cobradores con esa política absurda… —reflexionó el kaster y enseguida preguntó—: ¿Por qué me cuentas todo esto?


  —Ya te lo he dicho antes, quiero labrarme un porvenir en Amacrón 37. Y haré lo que sea para conseguirlo. Te lo digo muy en serio, Adam y Watch vienen rumbo hacia aquí. Y si no tomas las medidas oportunas, acabarán destituyéndote de tu cargo.


  —¿Quiénes son esos seres poderosos de los que, según tú, se han hecho tan amigos?


  La expresión de Sally se ensombreció.


  —Los Treeboards.


  —Jamás he oído hablar de ellos. ¿Quiénes son? ¿De qué sector proceden?


  —Ni siquiera son de esta galaxia. Proceden de un agujero negro que hay en el confín del universo. Son una raza muy antigua. Los Treeboards ya estaban muy evolucionados cuando tu raza y la mía sólo eran bacterias elementales que nadaban en el lodo primigenio. Han desarrollado poderes que tú y yo ni siquiera somos capaces de imaginar.


  —¿Por qué razón esos seres tan poderosos iban a aliarse con tus amigos? —inquirió Teeh.


  Sally se inclinó hacia él y bajó el tono de voz hasta convertirla en un susurro.


  —Se han aliado con Adam y Watch porque tienen un objetivo común. Verás… los Treeboards desde siempre han experimentado un odio imperecedero por los lagartos horripilantes como… Quiero decir por las super razas de reptiles como la tuya. Adam y Watch se han apoderado del transportador de tu cobrador y ahora cuentan con un medio sencillo de llegar hasta aquí. A los malvados Treeboards les interesa utilizar el transportador para entrar sin problemas en este planeta, que su único propósito es destruirte a ti y eliminar a todos los tuyos. —Sally hizo una larga pausa para lograr el efecto de suspense deseado—. Ah, y todavía hay algo más que debes saber: el escudo protector que has erigido alrededor de Amacrón 37 no les detendrá, en lo más mínimo.


  Teeh se removió inquieto en su asiento.


  Su actitud había cambiado y se mostraba inseguro.


  —Esa historia es inverosímil. ¿Puedes probar que esos Treeboards realmente existen?


  —Sí. Pasé algún tiempo con ellos en una luna perdida que describe una órbita alrededor de un quásar muerto, a unos diez mil millones de años luz de aquí. Me explicaron muchos de sus secretos y ahora, si me lo permites, puedo contarte alguno de esos secretos. Te enseñaré, por ejemplo, de qué modo fortalecer el campo de fuerzas que rodea a este planeta para que ni siquiera los Treeboards, ni Watch ni Adam, ni nadie puedan atravesarlo con su flota de naves espaciales super taquimétricas.


  Teeh alzó una ceja.


  —¿Qué es eso?


  —Un tipo de naves muy desarrolladas que jamás hallarás en los catálogos de Navidad de tus cobradores. Escúchame, Teeh, por favor. Soy la única que puede salvarte. Si me permitieras utilizar unos minutos tu ordenador, te probaría que todo cuanto te estoy diciendo es verdad.


  Teeh consideró aquella propuesta.


  —¿Qué quieres a cambio de prestarme tu ayuda? —preguntó con desconfianza.


  —Deberás borrar la deuda que he contraído con la Piedra de los Deseos.


  —¿Y qué me dices de la deuda que tiene tu amiga Cindy? —quiso saber Teeh.


  Sally hizo un movimiento despectivo con la mano y adoptó una expresión de desdén.


  —Ella no me importa. Por lo que a mí respecta puede seguir siendo una esclava toda la eternidad.


  Teeh esbozó una sonrisa complacida.


  Sally había dado en el blanco. Ésa era la respuesta que Teeh necesitaba para acabar de convencerse.


  —Hablas como un verdadero kaster —admitió el cocodrilo satisfecho—. ¿Estás segura de que no llevas sangre de reptil en tus venas, Sally?


  —Bueno, verás… mi abuela solía decir que mi abuelo su marido, era una serpiente. Yo no le conocí, pero me contaron muchas historias sobre él. Mi abuelo era sin duda el tipo de hombre que a ti te gustaría, Teeh. Y yo soy la chica que te conviene. ¿Dónde está el ordenador?


  Teeh se puso en pie y se dirigió hacia un panel de control muy complejo.


  —Supongo que comprenderás que mientras trabajas con mi ordenador debo quedarme aquí supervisando —se justificó Teeh.


  Sally le siguió hasta un extremo de la habitación j donde se hallaba el ordenador que, a sus ojos, sólo era un montón de botones, teclas y luces de colores. Cómo le hubiera gustado que Watch estuviera allí.


  —Naturalmente —replicó Sally—. Confío en poder enseñarte unas cuantas cosas de gran utilidad. Con todos mis respetos, por supuesto.


  —Por supuesto —le contestó Teeh de excelente humor—. ¿Estás familiarizada con mi sistema operativo? Se trata del famoso software kaster de punto TEC algorítmico con doble matriz. ¿Lo conoces?


  Sally hizo un movimiento con la mano como si restara importancia a la complejidad del ordenador y se sentó ante el gran aparato luminoso.


  —Aprendí a utilizarlo cuando estaba en primer curso. Resulta un sistema extremadamente primitivo cuando se lo compara con el que utilizan los Treeboards —le explicó Sally mientras tocaba ligeramente el amplio teclado, después hizo una pausa—. Necesito un aguijón eléctrico.


  —¿Qué?


  —Ya sabes una de esas varillas que dan choques eléctricos y que llevan tus anticuados robots.


  —¿Para qué?


  —Voy a incorporarla al sistema de tu ordenador y de ese modo este planeta se transformará en una única varilla eléctrica de tamaño cósmico capaz de repeler la flotilla de naves espaciales super taquimétricas que se está acercando —le informó Sally sin respirar. Se detuvo un instante para recuperar el aliento y, sin dar tiempo a que el reptil asimilara toda aquella información, le preguntó—: ¿No tienes una de esas varillas eléctricas en tu escritorio?


  Teeh se volvió hacia su mesa.


  —Creo que sí, pero… francamente, ese tipo de tecnología que has descrito me confunde. Jamás he visto nada parecido.


  —Yo tampoco —susurró Sally.


  —¿Qué?


  —Nada. Ya verás cómo en unos instantes lo comprenderás todo. El poder de tu escudo protector, el campo de fuerzas, se multiplicará hasta convertirse en una muralla defensiva como jamás hayas soñado. Esta nueva tecnología te hará el kaster más poderoso de este sector de la galaxia.


  Teeh encontró una varilla eléctrica en uno de los cajones de su mesa.


  —Yo no he disfrutado de las ventajas de tu educación, que sin duda es muy completa. Dime… ¿cuánto tiempo crees que me llevará entender la tecnología de los Treeboards?


  —Un lagarto astuto… quiero decir… un kaster brillante como tú sabrá mucho más que yo antes de que abandonemos esta habitación —le aseguró Sally, y estiró la mano para coger el aguijón eléctrico—. Ahora sólo necesito saber una cosa más.


  —¿Qué? —preguntó Teeh, acercándose a ella.


  ¿Cómo se abastece este ordenador?


  —¿Qué quieres decir?


  —Ya sabes… ¿cuál es su fuente de energía? ¿De dónde procede su energía?


  Teeh hizo un gesto con la cabeza indicando una caja negra que descansaba en uno de los lados del panel de control.


  —De allí, de esa caja negra. ¿Necesitas más energía? Porque, si es así, puedo hacer que traigan de inmediato más cables y aumentar la potencia.


  —Quizá sí. Aún no lo sé. Abre la caja y deja que la examine.


  Teeh lo hizo. Se parecía mucho a la caja de fusibles que tenía Sally en casa.


  Sally activó el aguijón eléctrico y se puso en pie.


  —Hazte a un lado, Teeh.


  Teeh obedeció sin rechistar, aunque una sombra de duda atravesó su rostro.


  —¿Qué estás haciendo? —preguntó.


  —Cambiando la polarización de la situación —replicó Sally tocando con el extremo de la varilla eléctrica el interior de la caja negra. Acto seguido, la caja prácticamente estalló en pedazos y Sally dedujo que el daño provocado por aquella explosión había sido suficiente para desactivar el escudo protector y también a todos los robots del campo.


  Luego, se volvió hacia Teeh, apuntándole con el aguijón eléctrico, y sonrió con malicia ante su expresión colérica, antes de añadir:


  —Lo estoy cambiando todo.


  El jefe de los kasters montó en cólera.


  —¡Pagarás por esto!


  —¡Te equivocas! ¡Tú eres el que va a pagar por todo!


  Y tras esas palabras, le aplicó el aguijón eléctrico en el extremo de su gordo hocico.


  Todo el cuerpo de Teeh adquirió un color verde más oscuro que el corriente y, acto seguido, cayó inconsciente al suelo.


  Sally saltó sobre sus horribles gafas y las hizo añicos. Luego salió de la habitación.
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  Salieron del hiperespacio y aparecieron en el centro mismo de la galaxia. Había tantas estrellas que era casi imposible hallar un espacio vacío. Oso les facilitó de inmediato un par de gafas de sol negras a cada uno.


  Watch miró entonces a través de la pantalla visora cautivado por el espectáculo.


  —Jamás había visto nada parecido con mi telescopio —anunció encantado.


  —Pues si no salimos rápidamente de aquí, dentro de poco no veremos nada en absoluto.


  —¿Por qué no? —preguntó Adam.


  —Estamos en el corazón de la galaxia y aquí los niveles de radiación son muy altos —le explicó Oso—. Por el momento, nuestro campo de fuerzas nos protege pero esta situación no durará demasiado. Lo primero que se ve afectado por este nivel de radiación es el nervio óptico.


  —¿Podemos dar un hipersalto hacia todas esas estrellas? —quiso saber Watch.


  —No tenemos otra alternativa. Pero corremos el riesgo de estallar en mil pedazos —observó Oso con preocupación.


  —Envueltos en un fulgor glorioso —recitó Watch, embelesado por el paisaje estelar.


  —¿De qué gloria estás hablando, Watch? —le espetó Adam—. Hemos fracasado en nuestra empresa. No hemos sido capaces de destruir los registros de Tallas 4. Nuestras deudas permanecerán archivadas para siempre y jamás conseguiremos liberarnos de ellas ni de los cobradores.


  —¿No hay un refrán muy popular en vuestro mundo que dice «Querer es poder»? Pues bien, ése es mi lema. Sujetaos bien, vamos a dar otro hipersalto y puedo garantizaros que esta vez será muy brusco.


  Saltaron dentro del hiperespacio y, ciertamente, el salto fue diferente a los anteriores. En realidad no resultó estrictamente brusco, pero tuvieron la sensación de que el período de oscuridad duraba una eternidad. Durante ese lapso, Adam se preguntó si no habrían quedado atrapados para siempre fuera del espacio y el tiempo.


  Por fin, sin embargo, las estrellas reaparecieron y Oso examinó con rapidez su ordenador de navegación.


  —¡Sé dónde estamos! —exclamó.


  —¿Dónde? —le apremió Adam.


  —En el cuadrante Beta, no demasiado lejos de Amacrón 37 —respondió, y luego, tras una pausa, preguntó con cautela—: ¿Estáis seguros de que todavía queréis ir allí? Jamás podremos atravesar su campo de fuerza. Los planetas de esclavos son como fortalezas inexpugnables.


  —Tenemos que intentarlo —insistió Adam.


  —Sí, pero no es necesario hacerlo ahora mismo —opinó Watch.


  —¡Watch! —le reprochó Adam—. Me decepcionas.


  —Pues mira, Adam… prefiero decepcionarte y seguir vivo que morir en el campo de fuerzas de los kasters —repuso Watch, aunque tras un momento de reflexión, añadió—: Aunque quizá tengamos suerte después de todo. Casi siempre nos salimos con la nuestra. —Y con un gesto de asentimiento hacia Oso, le pidió—: Prepara un hipersalto directamente hacia Amacrón 37.


  —Y que la Fuerza nos acompañe —concluyó Adam.


  —La guerra de las galaxias —comentó Oso—. Una gran película, sí señor.


  Unos minutos más tarde se encontraban volando de nuevo a través del hiperespacio.


  Cuando Sally salió a la carrera de la oficina de Teeh, comprobó de inmediato que su plan había funcionado. La guardia de robots estaba inmovilizada. Sin embargó, su plan tenía algunos fallos, tal como Cindy había señalado.


  No había ningún sitio adonde ir… como no fuera internarse en el desierto.


  Cindy e Hironee salieron al encuentro de su amiga. Los demás esclavos continuaban dentro del taller y lanzaban miradas vacilantes a las tres niñas. Una vez cortado el suministro de energía, no se les ocurría nada mejor que hacer.


  —¿Qué ha sucedido? —preguntó Hironee.


  —Desactivé el ordenador —contestó Sally—. Eso significa que por el momento, el campo de fuerza está desconectado. Hay que largarse de aquí antes de que vuelva a ponerse en funcionamiento.


  —Pero… pero ¿qué ha pasado con Teeh? —inquirió Cindy.


  —Está echándose una siesta —repuso Sally.


  —¿Una siesta? —preguntó Hironee, confusa.


  —Eso es, con la ayuda de un mondadientes eléctrico convenientemente aplicado en el extremo de su repugnante hocico. Escuchadme bien, chicas, os contaré con detalle todo lo ocurrido en cuanto nos encontremos muy lejos, en el desierto, fuera de la acción del campo de fuerzas, ¿vale? —las apremió Sally.


  Cindy asintió.


  —Voy a ver si encuentro algunas botellas de agua y algo de comer —resolvió, y se alejó en busca de provisiones.


  Durante unos momentos, Sally se quedó a solas con Hironee y un robot que permanecía inmóvil cerca de ellas, en la misma pose en que lo había sorprendido la pérdida súbita de energía.


  A Sally le sorprendía que Hironee no demostrara ninguna emoción, y le preguntó qué era lo que le preocupaba.


  La niña verde contestó con el rostro reclinado sobre el pecho.


  —No podemos huir hacia el desierto. Charles lo hizo y acabó muerto.


  Sally le puso una mano sobre el hombro y cuando habló lo hizo con dulzura,


  —Charles no desactivó a los robots como hemos hecho nosotras. Fueron ellos quienes cazaron a Charles y le mataron. Además, Charles estaba solo en el desierto, nosotras no, nos tenemos unas a otras para darnos ánimos —la consoló Sally—. Pero creo que hay algo más que te preocupa y que aún no me has dicho.


  Hironee asintió débilmente.


  —Ya os he dicho cuánto odio este lugar. Pero he pasado aquí la mitad de mi vida, y se ha convertido en mi hogar. Sé que puede sonar tonto pero tengo miedo de dejarlo —le explicó Hironee; Sally observó que había lágrimas en sus ojos—: Será mejor que tú y Cindy; os marchéis sin mí.


  —Ni hablar. De eso, nada —protestó Sally abrazándola con cariño. Luego, señaló el paisaje desolador que las rodeaba y añadió—: Éste no es hogar para alguien como tú. Intenta recordar tu propio mundo, cómo era Zanath, el agua azul, las islas verdes, el sol dorado y cálido en medio del cielo claro y sereno… Ése es tu verdadero hogar, Hironee, y si vienes con nosotras es posible que muy pronto vuelvas a verlo. No te lo puedo prometer. Tal vez muramos en el desierto, como le ocurrió a Charles, es una posibilidad, por supuesto. Sin embargo, en lo más profundo de tu ser, sabes que siempre es mejor morir en libertad que vivir como una esclava.


  En el rostro de Hironee se dibujó una sonrisa bondadosa.


  —Sally, ¿sabes que eres una gran oradora?


  —Mis talentos son infinitos —repuso Sally, mientras se reía de buena gana. Luego se volvió hacia el edificio por el que había desaparecido Cindy—. Será mejor que cojamos todas las provisiones que podamos llevar con nosotras y nos larguemos de este maldito campo antes de que don Lagarto Baboso se despierte.


  En esa ocasión, al abandonar el hiperespacio se hallaban mucho más cerca de Amacrón 37 de lo que lo habían estado de otros mundos tras los saltos anteriores.


  Oso explicó que había programado aquella aproximación deliberadamente a fin de que los kasters tuvieran menos tiempo para detectarles y atacarles.


  —No obstante, si pretendemos colarnos dentro de sus campos de concentración para esclavos, tendremos que girar alrededor del planeta… hasta que acaben por derribarnos —resolvió Oso con gesto sombrío mientras avanzaban a toda velocidad hacia el planeta desierto.


  Un sol color púrpura colgaba del cielo, a su derecha.


  —Dime Oso, ¿los campos de fuerza se hallan alrededor de los campos de concentración de esclavos? —preguntó Watch.


  —Normalmente sí —repuso Oso—. No tiene sentido proteger todo un planeta de las características de Amacrón 37. Allí sólo hay polvo y arena. Por lo general, los kasters concentran su energía donde es más necesaria, aunque eso les permite erigir campos de fuerza mucho más potentes.


  »No te engañes, Watch, este lugar está mejor protegido que Tallas 4.


  —Donde no tuvimos demasiado éxito que digamos —observó Watch.


  —¿Es que no hay modo alguno de atravesar los campos de fuerza? —preguntó Adam con un deje de frustración en la voz.


  —Podemos intentarlo —concedió Oso—. Una posibilidad sería ajustando el generador de Watch a su máxima potencia para forzar un acceso a través del escudo magnético. Pero no hay que olvidar que existen muchas; posibilidades de que la nave explote en el intento.


  —No vale la pena arriesgarse —opinó Watch, una vez hubo recapacitado en las posibles consecuencias.


  —Debemos intentarlo —insistió Adam.


  Oso miró a los dos amigos.


  —Esas dos niñas deben de ser muy especiales —comentó con seriedad.


  —Una de ellas sí lo es —admitió Watch—. La otra, simplemente, se sale de lo corriente.


  —Son nuestras amigas —aclaró Adam—, y eso es lo que cuenta.


  La voz de Oso sonó melancólica.


  —Me gustaría tener amigos tan leales como vosotros, chicos. O al menos tan leales como tú, Adam. —Y entonces algo que sucedía en el panel de control captó su atención. Pulsó un par de botones para verificar la lectura de los instrumentos—. Esto es muy extraño.


  —¿Qué pasa? —preguntó Adam.


  —Algo extraño sucede en el campo de concentración situado en el extremo sur de Amacrón 37… Su Campo de fuerza se ha desactivado. Y no sólo eso, hay tres seres vivos que están saliendo del campo y sé dirigen hacia el desierto.


  —¡Tienen que ser ellas! —exclamó Adam.


  —Creía que sólo eran dos —dijo Oso.


  —Hacen amigos con mucha facilidad —observó Watch—. Al menos Cindy.


  En ese momento apareció otro dato en el panel de control que volvió a reclamar la atención de Oso. Sin embargo, en lugar de intentar descubrir de qué se trataba consultando sus instrumentos, se reclinó en su sillón y examinó el cielo a través del techo de la nave.


  Watch y Adam siguieron la dirección de su mirada justo a tiempo de descubrir una flota de naves de guerra materializándose en el espacio normal. Era evidente que aquella flota, al igual que ellos, acababa de saltar a través del hiperespacio.


  Las naves eran de color gris, muy largas y brillantes, con aletas rojas y troneras donde los cañones asomaban, listos para iniciar el ataque.


  —Los kasters —anunció Oso con suavidad y cara de asombro—. Seguramente nos han venido siguiendo desde Tallas 4.


  —¿Pueden seguir nuestro rumbo a través del hiperespacio? —preguntó Watch.


  Oso negó con la cabeza.


  —No. No era necesario. Supondrían que vendríamos aquí porque tratamos de borrar los registros relacionados con Amacrón 37.


  —¿Crees que debemos rendirnos? —dijo Adam.


  —Los kasters no hacen prisioneros en situaciones como ésta —replicó Oso con gravedad.


  —En ese caso, tendremos que intentar otro salto a través del hiperespacio —propuso Watch.


  —No —lo contradijo Adam—. Primero recogeremos a las chicas.


  —Si aterrizamos, estaremos perdidos —les advirtió Oso—. Acabarán con nosotros sin ningún problema. Estoy de acuerdo con Watch. Tenemos que tratar de escapar.


  Oso comenzó a manipular los controles que le lanzarían una vez más a través del hiperespacio, cuando Adam le detuvo cogiéndole el brazo.


  —Las chicas han desactivado el campo de fuerzas de Amacrón 37 cuando tú asegurabas que eso era imposible —le recordó Adam—. Ahora están fuera, en medio del desierto, luchando por sus vidas, por su libertad. ¿Cómo vamos a abandonarlas precisamente ahora que nos encontramos tan cerca de ellas, después de lo mucho que han sufrido?


  —Adam tiene razón —admitió entonces Watch—. Hasta yo me sentiría culpable si nos rindiéramos ahora.


  Oso examinó con detenimiento sus instrumentos,


  —No están solas en el desierto. Un destacamento de robots va tras ellas —les informó, mirando a los dos amigos—. Si aterrizamos, nos atacarán desde el aire y desde tierra.


  —Aterriza —ordenó Adam sin dudarlo un instante—. Las salvaremos o moriremos en el empeño.


  Watch palmeó afectuosamente a Oso en la espalda procurando darle ánimos al comerciante intergaláctico.


  —Vivimos en Fantasville. Y tenemos una gran experiencia en situaciones desesperadas.


  —Pues ése no es mi caso —se lamentó Oso con un suspiro.
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Hironee fue la primera en avistar el Moscardón. Avanzaban con dificultad rodeando una gigantesca duna de arena, cuando la nave apareció en el cielo, encima de ellas, despidiendo llamas al entrar en contacto de nuevo con la atmósfera. Se dirigía hacia ellas a toda velocidad, como si se tratara de un meteorito disparado por un inmenso cañón.


  —¡Mirad allí! —gritó Hironee.


  Sally y Cindy casi se desmayan cuando divisaron la nave en lo alto.


  —¿Es una nave kaster? —preguntó Sally, convencida de que la respuesta sería afirmativa.


  Hironee observó la nave atentamente.


  —No, creo que no. —Contestó—. Parece más una nave comercial.


  Sally miró a Cindy con una expresión de ansiedad.


  —Podrían ser Adam y Watch.


  Cindy asintió enérgicamente.


  —Eso espero.


  Y en ese preciso instante, todas sus esperanzas se esfumaron. De pronto apareció una flota de naves de guerra kaster persiguiendo a la nave comercial, al tiempo que Teeh y sus robots rodeaban la duna a sus espaldas.


  Las naves de guerra tenían a babor y estribor tubos de torpedos que lanzaban amenazadores destellos rojizos.


  Teeh, por su parte, contaba con un pequeño escuadrón de poderosos vehículos todo terreno que más parecían tanques descapotables.


  Los dos grupos de kasters parecían dispuestos a disparar, aunque Teeh, al divisar las naves que volaban por encima de sus cabezas, advirtió a sus robots que se alejaran de allí. Probablemente aquel lagarto viscoso no deseaba acabar aniquilado junto a los prófugos.


  En el cielo, las naves iniciaron un súbito e inesperado viraje. Sin embargo, no se marcharon; todo lo contrario, emprendieron un vuelo rasante.


  Entretanto, la nave comercial aterrizó en el desierto.


  Adam, Watch y un personaje fantasmal, completamente calvo y con un puro en la boca, saltaron de la nave. Las chicas corrieron hacia ellos y se fundieron en un gran abrazo.


  —¡Qué alegría veros! —exclamó Cindy y abrazó a Adam con fuerza.


  —¡También nosotros nos alegramos de veros! —respondió Adam, estrechándola entre sus brazos.


  —Fui yo quien desactivó el campo de fuerzas de los kasters —anunció Sally enseguida.


  —Y yo fui quien hizo volar parte de una casa de los kasters —añadió Oso, sin dejar de vigilar a las fuerzas enemigas que se cernían por tierra y aire—. Pero sospecho que a ellos no les ha hecho ninguna gracia.


  —¿Y quién eres tú, si puede saberse? —preguntó Sally suspicaz.


  Oso le dedicó una amplia reverencia.


  —Mi nombre es Oso y estoy aquí para rescataros —se presentó, y mirando a Watch, añadió—: Ésta sin duda debe de ser esa amiga tan poco corriente que has mencionado.


  —Sabía que la descubrirías en cuanto la vieras —repuso Watch.


  —Quiero que sepáis que nunca dudé de que vendríais a salvarnos —continuó Sally—; aunque nuestra querida Cindy, aquí presente, y como es habitual en ella, ya os había enterrado.


  Oso señaló hacia el vehículo blindado que se aproximaba transportando a varios robots y al gran amo babeante del campo de esclavos, el jefe kaster Teeh.


  Su gran hocico aparecía hinchado y dolorido. Entre los brazos rechonchos sostenía un gran rifle negro de rayos láser.


  —Creo que dentro de poco todos nosotros acabaremos enterrados —señaló. Oso.


  Teeh detuvo el vehículo a unos cuantos metros de distancia, e inmediatamente el grupo de robots saltó a tierra, rodeó a los seis amigos y les apuntó directamente a la cabeza con sus armas láser.


  Teeh se aproximó a ellos. Aunque portaba un arma, su mano libre continuaba acariciándose el hocico lastimado.


  Se dirigió hacia Sally con paso decidido conteniendo a duras penas su furia.


  —¡Voy a despellejarte viva! —la amenazó—. ¡Me comeré tu carne y tú misma presenciarás el espectáculo! ¡Vas a morir escuchando tus propios gritos de dolor!


  —¿Fueron los Treeboards quienes le hirieron en la nariz, señor Teeh? —preguntó Sally con sorna.


  Teeh lanzó un gruñido.


  —¡Los Treeboards no existen!


  —Claro que existen —intervino Watch—. Existen muchas pruebas de ello.


  —¡Eso ya lo sé! —bramó Teeh—. ¿Me tomas por tonto?


  —Pues sí —le interrumpió Cindy, cogiendo a todos por sorpresa. Cuando la miraron, estupefactos, se encogió de hombros—: ¿Qué queréis que os diga? Tiene todo el aspecto de ser uno de esos cocodrilos tontos que viven en ciénagas repugnantes.


  Naturalmente, a Teeh no le sentó nada bien aquella descripción tan poco halagadora.


  —¡Pagarás por lo que has dicho!


  Sally lanzó un sonoro bufido.


  —Ya te lo advertí, Teeh, no estamos en condiciones de pagar nada más, de modo que si vas a matarnos, hazlo ahora y acabemos con este asunto de una vez por todas. No tenemos miedo de morir.


  —Me gustaría aclarar que Sally no habla en nombre de todos los aquí presentes —puntualizó Watch.


  —Secundo esa observación —añadió Oso.


  En ese preciso instante, una de las naves de guerra aterrizó detrás del Moscardón. Era una nave imponente que arrojaba una sombra vaporosa.


  Un oficial kaster con graduación de capitán y que parecía estar al mando de la operación se acercó al grupo flanqueado por un batallón de guardias lagartos que removían la arena con sus largas colas bamboleantes.


  Era obvio que el capitán de la nave tenía más rango que Teeh, ya que el jefe del campo de esclavos lo recibió con una gran reverencia.


  —Capitán Thorath —dijo Teeh—. Es un placer verle por aquí. ¿Qué le ha traído hasta Amacrón 37?


  El capitán Thorath apuntó a Oso con un dedo escamoso.


  —Este comerciante invadió Tallas 4 y trató de borrar varios registros de nuestros archivos computerizados. Mi misión es arrestarlo y llevarlo de regreso a Tallas 4 para que sea de inmediato juzgado y ejecutado.


  —Bueno, al menos tú tendrás un juicio —le animó Watch,


  —Es cierto, pero creo que será bastante difícil encontrar un jurado imparcial —repuso Oso.


  —¿Y qué les sucederá a estos dos humanos? —preguntó Teeh al capitán Thorath, señalando a Adam y Watch.


  El oficial no respondió enseguida. La pregunta lo había cogido desprevenido. Examinó minuciosamente a Adam y a Watch mientras intentaba resolver el problema que se le planteaba.


  —¿Quién de vosotros es Adam? —preguntó por fin.


  —Yo soy Adam.


  —Dile que es un patán, Adam. No te dejes intimidar —le aconsejó Sally.


  —Shhh, cállate —le pidió Adam en voz baja.


  El capitán Thorath se acercó a Adam. El comandan te kaster parecía confuso, como si no supiera muy bien qué actitud tomar.


  —Tú has hecho una petición muy extraña a una de nuestras Piedras de los Deseos —dijo el kaster.


  —Sí, pedí un deseo… que hubiese paz en toda la galaxia —admitió Adam con convicción.


  —¿Eso hiciste? —le preguntó Oso con genuino interés.


  —Sí —repuso Adam con tristeza. Señaló entonces hacia las naves de guerra y los robots armados que continuaban apuntándoles y añadió—: No obstante, dudo mucho que mi deseo me sea otorgado a corto plazo.


  —Pero debe estar garantizado —dijo Oso en un tono de gran excitación.


  El capitán Thorath alzó rápidamente una mano escamosa.


  —No hay necesidad de examinar ese punto ahora —concluyó con firmeza.


  Oso dio varios pasos al frente.


  —Pero usted conoce las reglas, comandante. Toda la galaxia conoce las reglas —continuó Oso y luego se giró hacia Adam—: Dime, Adam, ¿formulaste tu deseo a la vez que los demás?


  —Esto no tiene sentido —le interrumpió Teeh, dirigiéndose hacia el comandante de la nave de guerra—: Lo mejor que podemos hacer es matarlos a todos ahora mismo y comernos su piel…


  —Así es —contestó Sally—. El cobrador lo constató.


  Oso sonrió y se volvió hacia el capitán Thorath.


  —En ese caso no puede cobrar ni uno solo de sus deseos. No, hasta que todos los deseos se hayan visto cumplidos. Ésas son las leyes promulgadas por su propio senado.


  —Nosotros no concedemos los deseos hasta que las deudas se hayan cobrado —declaró Teeh con dureza.


  Oso sacudió la cabeza.


  —Su comandante lo sabe mejor que usted. Primero se conceden los deseos, luego le cobran las deudas y por último, cuando la deuda ha sido satisfecha, se devuelven las cosas que fueron otorgadas —enumeró Oso con amargura—. Por supuesto, ustedes jamás se ven en la obligación de devolver nada. Todos los esclavos mueren antes de tener la oportunidad de pagar.


  —Así es como debe ser —replicó Teeh—. ¿O acaso te piensas que somos tontos? Nosotros…


  —Cállate, Teeh —ordenó el capitán Thorath al jefe del campo de esclavos y luego, dirigiéndose hacia él grupo de prisioneros, les explicó—: Todo cuanto ha dicho vuestro amigo comerciante es cierto. Legalmente no podemos cobrar vuestras deudas hasta que todos los deseos hayan sido concedidos. Sin embargo, Adam, tu deseo es casi imposible y dudamos que alguna vez seamos capaces de hacerlo realidad. —Y tras una pausa, prosiguió—: Por esa razón preferimos que pidas otro deseo. Algo simple, que pueda ser producido en una fábrica.


  —Pero… si lo hago… entonces todos nosotros acabaremos como esclavos —reflexionó Adam.


  El capitán Thorath suspiró.


  —Sí, ya me temía que dijeras eso —admitió, frotándose las manos—. Y bien, ¿qué hacemos entonces? Estoy abierto a toda clase de sugerencias.


  Oso se dirigió al grupo de amigos.


  —No debéis hacer nada. Dejad que el deseo de una paz galáctica continúe vigente. Así, los kasters se verán obligados a cumplirlo antes de poder ir nuevamente en vuestra busca. Ese deseo jamás podrá garantizarse, sobre todo por parte de los kasters. Siempre están en guerra con alguien.


  —¡Pero no podemos dejar que estos humanos se marchen! —estalló Teeh—. ¡Ésa de ahí me electrocutó el hocico!


  —Bien hecho —murmuró el capitán Thorath en tono meditativo y la mirada perdida en la distancia. Finalmente, se volvió hacia los prisioneros—: Muy bien, la ley es la ley y las reglas son las reglas. Y nosotros no debemos quebrantar nuestras propias reglas si queremos que los demás las respeten —concluyó tras inspirar profundamente—. Vosotros no estáis obligados a pagar vuestras deudas hasta que todos vuestros deseos se hayan cumplido.


  —Lo que en la práctica significa que jamás tendréis que pagarlas: —explicó Oso.


  —¿Significa eso que podremos quedarnos con todo lo que pedimos? —preguntó Sally.


  Tras un momento de duda, el capitán Thorath respondió con firmeza:


  —Sí.


  Sally lanzó un grito de alegría.


  —¡Sabía lo que hacía, lo supe… todo el tiempo! ¡Soy rica! ¡Soy rica!


  El capitán Thorath señaló a Oso y a Hironee.


  —Sin embargo, el comerciante galáctico regresará conmigo a Tallas 4 para ser juzgado y ejecutado. Y tú, Teeh, puedes hacer lo que desees con esa esclava desobediente.


  —¡La devoraré delante de sus propios ojos! —exclamó Teeh, furioso.


  —No —gimió Hironee, desesperada.


  —Olvídate del festín —musitó Sally, y pasó un brazo sobre los hombros de Hironee antes de dirigirse hacia el comandante—: No permitiremos que le hagas ningún daño a nuestra amiga.


  Oso miró con ansiedad a su alrededor.


  —¿Por qué nadie me abraza a mí?


  Teeh miró a Sally mientras se relamía, saboreando por anticipado su próximo bocado.


  —Podemos hacer lo que nos dé la gana con ellos —anunció complacido.


  Adam dio otro paso al frente.


  —Aguarde un segundo, capitán Thorath. Nosotros cuatro hemos hecho una serie de peticiones Un tanto costosas. Hemos conseguido dinero generadores de campos de fuerza, un telescopio último modelo y muchas cosas más. Todo eso les habrá costado lo suyo.


  El capitán Thorath lo examinó con atención.


  —¿Adonde quieres ir a parar, jovencito?


  —¿Que tal si devolvemos todo cuanto hemos pedido a cambio de que Hironee y Oso queden en libertad? —propuso Adam.


  Sally apartó el brazo de los hombros de Hironee.


  —No digas nada del dinero —murmuró al oído de Adam.


  —A mí me gusta mucho mi telescopio nuevo —protestó Watch.


  —Tu proposición es muy interesante —reconoció el capitán Thorath—. Un comerciante galáctico muerto no tiene demasiada utilidad para nosotros y estoy convencido de que Teeh tiene muchos más esclavos a los que hincarles el diente. —Se tomó unos minutos para reflexionar—: Aceptaré tu oferta si todos os ponéis de acuerdo.


  —Yo estoy de acuerdo —dijo Oso.


  —Tú no cuentas —le espetó Sally con sequedad—. Propongo que lo devolvamos todo excepto el dinero y así Hironee será libre para marcharse con nosotros.


  —Pero… Oso es nuestro amigo —protestó Adam.


  —Bueno… en realidad tampoco lo conocemos demasiado —objetó Watch.


  Adam alzó las manos irritado.


  —¡Esperad un momento! ¿Cómo vamos a obtener una paz duradera en toda la galaxia si ni siquiera somos capaces de ponernos de acuerdo entre nosotros? Aquí todos somos amigos. Y debemos permanecer unidos. O lo devolvemos todo y nos marchamos juntos y libres o nos quedamos aquí a trabajar como esclavos durante el resto de nuestras vidas —concluyó Adam y miró a sus amigos de uno en uno. Aquellas palabras provocaron un gran efecto—: ¿Qué decidís?


  Watch se encogió de hombros.


  —Bueno, yo ya tengo un telescopio bastante bueno en casa.


  —Yo voto que devolvamos todo cuanto hemos pedido —opinó Cindy.


  Sally dudó un instante.


  —En fin… supongo que de todas formas seré rica algún día, me convertiré en una actriz famosa o en una célebre escritora de bestsellers…


  Adam sonrió complacido y tendió su mano al capitán Thorath.


  —Trato hecho —dijo sin vacilar.


  El capitán Thorath estrechó la mano de Adam y asintió. Las fuerzas armadas de los kasters abandonaron el lugar.


  —Continúa pensando a lo grande, Adam. La galaxia necesita de gente como tú.


  —¿Puedo regresar a Zanath? —preguntó Hironee, volviéndose hacia Sally.


  Sally la abrazó con ternura.


  —Sí y tu billete de regreso me ha costado un par de millones… Pero no dejes que eso te estropee la fiesta, sólo lo he mencionado de pasada…


  Oso sonrió y aspiró el humo de su puro.


  —Yo puedo llevarte a Zanath en mi nave. Y también puedo llevaros a todos vosotros de regreso a la Tierra —anunció encaminándose hacia el Moscardón. Los demás le siguieron encantados—: Tengo que conocer ese famoso pueblo, Fantasville. Parece un sitio muy interesante.


  Sally echó una última mirada al desolado paisaje de Amacrón 37 y alzó la nariz en un gesto de desdén.


  —Sí, vámonos ya —dijo—. No veía la hora de largarme de aquí.


  


  [image: Foto del autor]



  
    CHRISTOPHER PIKE (12 noviembre, 1954) nació en Nueva York pero creció en California. Sus inicios como escritor fueron novelas de ciencia ficción y misterio para adultos, más tarde y a sugerencia de un editor, empezó a escribir novelas para adolescentes. Su primera novela juvenil llegó en 1985.


 Desde entonces, Christopher Pike se ha convertido en uno de los autores de novelas de ficción para adolescentes más vendidos de este planeta.

  


  
    Índice de contenido
  


  
    Capítulo 1
  

  
    Capítulo 2
  

  
    Capítulo 3
  

  
    Capítulo 4
  

  
    Capítulo 5
  

  
    Capítulo 6
  

  
    Capítulo 7
  

  
    Capítulo 8
  

  
    Capítulo 9
  

  
    Capítulo 10
  

  
    Capítulo 11
  

  
    Sobre el autor
  

OEBPS/Images/cover.jpg
CHRISTOPHED






OEBPS/Images/ex_libris.png





OEBPS/Images/autor.jpg





OEBPS/Images/EPL_logo.png
N

epublibre





